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EL PUEBLO ESPAÑOL
NO OLVIDARA JAMÁS

A JORGE DIMITROY

anug£L queu
camwcada de comácíteF^

Bajo el título «Jorge Mijailovich Dimitrov», la prensa soviética publicó el 4 de

julio el siguiente texto suscrito por:
A. Andréyev, L. Beria, N. Bulganin, K. Voroshílov, L Kaganóvich, A.

Kosyguin, G. Malénkov, A. Mikoyan, V. Mol ótov, P. Ponomarenko, G. Pópov, P. Pos-
piélov, J. Stalin, M. Súslov, N. Jrúchtchey, N. Shvémik, M. Shkiriatov :

«E/ 2 de julio, tras una larga y
penosa enfermedad, falhció Jorge
Mijailovich Dimitrov, Presidente
del Consejo de Ministros de la Be-
pública Popular de Bulgaria, Sie-
cretario General del Comité Cen-
tral del Partido Comunista biilgaro,
eminente dirigente del movimiento
obrero internacional, dirigente del
pueblo búlgaro.

Amigo fiel de la Unión Sooiéti-
ca, Jorge Mijailovich Dimitrov na-
ció el Í8 de junio de 1882, en Ra-
domir, en el seno de una familia
proletaria y revolucionaria.

A la tsdad rfe 15 años, el joven
J.M. Dimitrov, trabajando como
tipógrafo, entra en el movimiento
revolucionario y participa activa-

mente en el trabajo del viejo Sin-
dicato del Libro. En 1902, J.M.
Dimitrov se hacK miembro del Par-
tido Obrero Socialdemócrata búU
garó. Prosigue una activa lucha
contra el revisionismo dentro del
ala revolucionaria marxista de los
« estrechos », dirigida por Dimitri
Blngóyev. Por su lucha revolucio-
naria, plena de abnegación, J.M.
Dimitrov conquista vi ardiente
afecto de los obreros revoluciona-
rios de Bulgaria que, en 1905, lo
eligen Secretario de la Unión de
Sindicatos revolucionarios de Bul-
garia. Permanece en este puesto
sm desmayar hasta 1923, fecha en
que esta organización fué disuelta
por los fascistas. Dirigiendo la lu-
cha del proletariado búlgaro. J.M.
Dimitrov da pruebas de intrepidez

y de firmeza tsn el combate revolu-
cionario, siendo detenido y perse-
guido en varias ocasiones.

En el curso del levantamiento
armado de septiembre d>2 1923, en
Bulgaria, J.M. Dimitrov, dirige et
Comité Revolucionario supremo y
da ejemplo de intrepidez revolu-
cionaria, de firmeza inquebranta-
ble y de fe en la causa de la clase
obrera.

En 1923, el tribunal fascista con-
dena a J M. Dimitrov, por contuma-
cia, a pena de muerte por haber
dirigido el levantamiento armado.
En 1926, después del proceso pro-
vocador organizado por los fascis-
tas contra la dirección del Partido
Comunista, J.M. Dimitrov es de
nuevo condenado, por contuma-
cia, a pena de muerte.

Obligado a emigrar en 1923, J.
M. Dimitrov lleva, fuera de Bulgaria,
la vida de un revolucionario pro-
fesional. Participa activamente en
los trabajos del Comité Ejecutivo
de la Internacional Comunista. En
1933, J.M. Dimitrov es detenido
en Berlin por su actividad revo-

lucionaria.
En el curso del proceso de Léip-

zig, J.M. Dimitrov se convierte en
el portaestandarte de la lucha con-
tra el fascismo y la guerra impe-
rialista. Su actitud heroica ante
e! tribunal, las palabras inflama-
das que lanza a la cara de los fas-
cistas, descubriendo la innoble
provocación por ellos montada en

relación con el incendio del
Réichstag, arrancan la máscara a

los provocadores fascistas e irn-

pulsan a nuevos millones de trabar
jadores de todo lel mundo a com-
batir contra el fascismo. En 1936,
J.M. Dimitrov es elegido Secreta-
rio del Comité Ejecutivo de la In-
ternacional Comunista.

Lleva a cabo una lucha tnfalt-
gablie para agrupar y reforzar el
frente único proletario y popular
de resistencia al fascismo, dirigi-
do contra la guerra^que preparan
los jefes fascistas de Alemania, del
Japón y de Italia.

Llanca, i noans ubi emente, a iets

masas trabajadoras a unirse estre-
chamente alrededor del Partido
Comunista, con el fin de cerrar el
paso a los agresores fascistas. J.
M. Dimitrov desarrolla un gran tra-
bajo en las filas del movimiento
comunista int>ernacional para for-
jar nuevos cuadros dirigentes de
los Partidos Comunistas. Fiel a la
gran doctrina del marxismo-leni-
nismo, a los principios del inter-
nacionalismo proletario, a la causa
de la defensa de los intereses de
las masas populares de sus países,
durante la segunda guerra mun-
dial, J.M. Dimitrov llama a los
comunistas a dirigir el movimiento
antifascista de liberación nacional
y a realizar un trabajo incesante
para organizar a todas las fuer-
zas patrióticas a fin de destruir a
los invasores fascistas.

Dirige el combate del Partido
Obrero búlgaro ^comunista) y de

lodos los patriotas búlgaros que se
levantan con las armas en la ma-
no contra los ocupantes germano-
fascistas. Por los eminentes servi-
cios prestados a la lucha contra
el fascismo, J.M. Dimitrov es
condecorado por el Presidium del
Sóviet Supremo de la U.R.S.S. con
la Orden de Lenin,

Después de la dierrota de la Ale-
mania fascista, J.M. Dimitrov diri-
ge la edificación de la nueva Re-

pública popular y democrática de
Bulgaria, sienta las bases de una
amistad eterna entre el pueblo
búlgaro y los pueblos de la Unión
Soviética. Trabajando sin descanso
por el reforzamiento del frente
unido antiimperialista y por el
reagrupamienío de todas las fuer-
zas democráticos, J.M. Dimitrov
desenmascara implacahlcmenle las
traiciones de la camarilla nacio-
nalista de Tito al socialismo y al
campo unido antiimperialista.

En la persona de J.M. Dimitrov,
los trabajadores de todo el mundo
han perdido un ardiente luchador
que ha consagrado toda su vida
heroica a servir con abnegación
la cansa de la clase obrera, la cau-
sa del comunismo. La muerte, de
J. M. Dimitrov es una grave pérdi-
da para todo el movimiento obre-
ro, para el comunismo internacio-
nal, para todos los que luchan por
una paz duradera y por una de-
mocracia popular.

Por su lucha llena de abnega-
ción en las filas del movimiento
obrero, por su fidelidad sin limites

a las grandes enseñanzas de Lenin
y de Stalin, J.M, Dimitrov es
acreedor al fervoroso afecto de los

trabajadores de todo el mundo.
La vida de J.M. Dimitrov, dis-

cípulo fiel de Lenin y de Stalin,
firme revolucionario y tribuno an-
a fascista, servirá de acuciante
ejemplo p>ara todos los que luchan
por la paz y la democracia, por el
comunismo.

¡Adiós, nuestro amigo eptertdo,
nwestro camarada d« combate!»

EL MENSAJE

del Pflrio (oiiiunístfl de Espflñd

al IPJCo bùlfaro
El Comité Central del Partido Comunista de España ha dirigido

al Comité Central del Partido Comunista búlgaro el siguiente men-
saje :

«AL COMITE CENTRAL DEL PARTIDO COMUNISTA BXrLOARO>
SOFIA

La muerte de nuestro amado carnerada Jorge Dimitrov nos
ha llenado de dolor. Estamos a vuestro lado y de todo el pueblo
búlgaro compartiendo la amargura de este durísimo trance.

Los comunistas españoles y con ellos todos los hombres y muje-
res progresivos de nuestro país lloran en la desaparición del camxi^
rada Dimitrov no solo al combatiente legendario y ejemplar;
a uno de los discípulos más fieles y lúcidos de Lenin y Stalin, al
dirigente eminente del movimiento obrero y comunista internacio-
nal. Lloran también la pérdida del amigo fiel, consecuente y sin-
cero de nuestro heroico pueblo; porque no olvidan ni olvidarán
jamás que la preocupación y atención constante del inolvidable Se-
cretario General de la que fué gloriosa Internacional Comunista,
constituyó una- ayuda de inmenso valor a nuestra lucha contra
las fuerzas coaligadas del fascismo y de la reacción interior e inter-
nacioTval.

El recuerdo dfi nuestro gran Dimitrov vivirá siempre en nuestro
corazón. Y en su vida y obra ejemplares seguiremos educán-
donos y educaremos a nuevas generaciones de comunistas,

¡Honor y gloria eterna a nuestro glorioso y amado Jargp 2>í-
tMrcml

EL COMITE CENTRAR Pfík PARTIDO ÇOMUNIgTA PS
ESPAÑA».

Es una de esas noticias contra
las cuales el ánimo ae rebela. Ha
muerto un héroe gigante de la
lucha mundial contra el íaíclsmo,
uno de los dirigentes internacio-
nales más preclaros con que ha
contado la clase obrera, uno de los
mejores discípulos de Marx, Lenin
y Stalin, uno de los hombres más
extraordinarios de nuestra época.
iJorge Dimitrov ha muerto!

aclamaban el nombre de DüntbcoV
Junto a los nombres de José Dia2
y Pasionaria.

Por -haber forjado ésa gran ar<«
ma pudo el pueblo español, des*
pués, hacer frente a la subiera*
clón franquista y a la guerra. To^
da la posterior lucha gigantesca d«
nuestro pueblo confirmó plenas
mente lo Justo de la política del
Frente Popular. Con absoluta ra-

Et jMoumida DlmltroT proiino«land« ra UstOiSoo informe Mite iBl
yn Congreso de )a Jtntemacional Comnnistia,

âl iMar Ift notlda en Idioma iije-
bo, lejc» de nuestra patria que él
tanto amó no se puede por menos
de pensar en la emoción que ha-
brá despertado en el alma amor-
dazada de la clase obrera y el pue-
blo de España. Antes, mucho an-
tes, olvida un español verdadero
una ofensa que el bien recibido.
lY cuanto deben los trabajadores y
las masas populares españolas a
Jorge Dimitrov! [Cuantas ense-
ñanzas preciosas, cuanta ayuda
inolvidable, cuanto desvelo y cuan-
ta solicitud 1

Dimitrov y el Frente
Popular

Los más destacados dirigentes soviéticos montaron guardia de honor ante el féretro. Aqn! aparecen (de
derecha a Izquierda) los camaradas Stalin, Vorochílov, Malénlcov y Beria.

(rato transmitid» por radia desde Moeca).

y OTROS DIRIGEHTES SOVIETICOS
￼￼ OE ROROR OL CAOflVER

EL DOLOROSO ACONTECIMIENTO HA PRODUCIDO
INMENSA EMOCION EN ELMUNDO DEKOGRATICOYPROGRESIVO

Fué al mediodía del sábado, 2 de ju- ternacional, Presidente del Consejo r\ UniUlpiJA IP DP I A II D Q Q
lio, cuando la dura y triste noticia fué de Ministros de Bulgaria y Secreta- LL nUI"ll.llnUL UL LH U. 11. U. U,
dada a conocer a todo el mundo por rio General del Comité Central del niMITnn\;

Radio MOSCÚ mediante este Comuni- ^^'^ll^'J^r^fA^f^^^^^^^^^ A DIMITROV

Fué al mediodía del sábado, 2 de ju-

lio, cuando la dura y triste noticia fué

dada a conocer a todo el mundo por

Radio Moscú mediante este Comuni-

cado:

*El Comité Central del partido
CrtmuTii^t/i (holrh cynía-'i^'^ J,e la URSS

y el Consejo de Ministros de la
URSS tienen el profundo dolor de
anunciar que el 2 de julio, a las
9,35 (.hora de Moscú), JORGE MI-
JAILOVICH DIMITROV, eminente
dirigente del movimiento obrero in-

ternacional, Presidente del Consejo
de Ministros de Bulgaria y Secreta-
rio General del Comité Central del
Partido Comunista búlgaro, falleció,
a consecuencia de una larga y penosa
enfermedad (hígado y diabetes), en
el sanatorio de Borvija, cerca de
Moscú.*

Al ser conocida la noticia en todos los
países, la pena y la emoción embarga-
ron el ánimo de millones y millones de
comunistas, de trabajadores y de hom-
bres progresistas. El duel'o se posesionó
de la clase obrera internacional.

Desde el instante mismo en que, co-
mo reguero de pólvora, corrió la dolo-
rosa nueva, el pueblo moscovita se puso
en movimiento para rendir tributo de
cariño y homenaje a la memoria del
gran desaparecido. Inmensos cortejos
de decenas de miles de trabajadores
partieron de fábricas y barriadas, tras

{Pasa a la pág. 2).

Desde la heroica tribuna de
Leipzig, primero, al frente de la
gloriosa Internacional Comunista,
después, Jorge Dimitrov contri-
buyó decisivamente a mostrar a la
clase obrera y los pueblos que era
el fascismo y que inigualado peli-
gro representaba para la libertad
y la vida de cada uno de ellos y
para la paz mundial. Y porque
nuestro pueblo, alertado e instrui-
do por el Partido Comunista de
España que supo recoger y divul-
gar estas enseñanzas de Dimitrov
y de la I.C., aprendió esa vital
lección es por lo que en gran me-
dida estuvo en disposición de ha-
cer frente al fascismo en una lu-
cha heroica de treinta y dos meses
y jamás. Jamás se ha doblegado
ante él.

Uno de los mejores capitules de
la historia de nuestro pueblo lle-
vará —lleva ya —este titulo: Frente
Popular. Hablar del Frente Popu-
lar es hablar de Dimitrov. Dimi-
trov y la I.C., velando por la vida
de la clase obrera y los pueblos,
midiendo en toda su gravedad el
peligro fascista mostraron el ca-
mino para hacerle frente y derro-
tarle. El Vir Congreso de la I.C.
con la participación primordial de
Dimitrov, señaló el arma a esgri-
mir: el Frente Popular. Jamás se
borrará de la memoria de nuestro
pueblo que en pleno bienio negro,
bajo la opresión prefasclsta de la
reacción, cuando tantos considera-
ban cerrados para España los ca-
minos de la democracia por un
largo periodo, José Díaz y el Par-
tido Comunista, siguiendo y adap-
tando a las realidades españolas
las orientaciones de la I.C. y de Di-
mitrov, gritaron a los cuatro vien-
tos de la Patria que en el Frente
Popular estaban el rescate de la
República y las sendas democrá-
ticas que llevaban hacia adelante,
Y llegó el 16 de febrero y el día
de la victoria los obreros españoles

tùo. podU «scrfblr Blmltror e lof
dos años de haber c<»nen2ado Ift
guerra de España: *Sin el Frente
Popular hace ya mucho tiempo que
el pueblo español estarla interior"
mente desorganizado, derrotado »
esclavizado por los conquistadoras
fascistas».

La ayuda a nuestro pueblo
agredido

iLa guerra de España! lOon que
ardor, con que constancia apoya-
ron Dimitrov y la I.C. al pueblo es-
pañol agredido y abandonado por
las falsas democracias! Dimitrov
fué el principal organizador e im-
pulsor de la ayuda a la España re-
publicana, de la ayuda práctica, de
la ayuda auténtica y eficaz. Ya a
los pocos meses de haber comen-
zado nuestra guerra, cuando tan-
tos filisteos lloriqueaban sin mo-
ver un dedo en auxilio de la Repú*
blica española, Dimitrov escribíaf
«La simpatía platónica y pasiva

{Pasa a la pág. 2)

Tit;l€§ii"ama

del Partido Comoolsta
iiOlsaro

al Partido Cooioolsta
de [spaoa

El Partido Comunista búlgaro
dirigió al Partido Ooimiunlsta de IES-
paña el siguiente telegrama!

«El Comité Centnal del Partido Co-
munista búlgaro tiene el profundo do-
lor de Informar al Partido Comunista
de España de la muerte del gran hijo
de nuestro pueblo, camarada Jorg«
DimitroT, a<caecida el 2 de Julio a las
8,35 tras una larga y penosa enferme-
dad. El camarada Jorge Dimitrov
era Secretaiio General del Comité
Central del Partido, dirigente y Jefe
de nuestro Partido y de todo el pueblo
búlgaro. Presidente del Consejo de
Ministros de la Bepública Popular
búlgara, Presidente del Consejo Na-
cional del Frente de la Patria. Loa
funerales del camarada Jorge Dimitrov
tendrán lugar el 10 de Julio en Botta,,

El Comité Central dtí Partido fíom
inunlsta búcaro.

V. OberrenkOT»k



SALUDOS A NUESTRA CAIARAOA
Dolores IBARRURI

_ 1 I I tni lecho de enferma, nuestra so-
UeSOe Uruguay Hdwrmd, nuestro deseo por tu recupe-

Nuestra querida camarada Dolores
Ibarruri continúa recibiendo numero-
sas cartas de diveríos países, en las que
se expresa el ferviente deseo de que rá-
pidamente se reitablezca totalmente. En-
tre las últimas rec.Íidas figuran las
Eiííuientes, procedentes de Uruguay:

Los obreros del Sindicato del Petró-
leo y Derivados de Montevideo dicen así:

(¿Enterados de tu enfermedad asi coma
de la meforia que experimenta tu sa-
lud, deseamos muy de veras un pronto
restablecimiento total, que te permita
continuar al frente de ese valiente y
heroico pueblo, en su lucha o muerte
contra el sangriento régimen franquista.»

«Nos confundimos con el aguerrido y
vaiicnte Partido Comunista, gue tú tan
dignamente diriges, el cual además de
orientar la ludia, forma cuadros de tem-
ple marxiista-leninista-stalinista, que al

ser orgullo del Partido, a la ves lo son
del pueblo español.»

Por su parte los empleados de la casa
Bonilla y Compañía de Montevideo di-
cen en su carta:

«.Igual que todos los hombres y muje-
res progresistas del mundo, hemos vivido
con angustia las alternativas de tu en-
fcrmedid. Enterados de tu mejoría, te
envidamos nuestro cariñoso saludo con la
esperanza de que muy pronto puedas
ocupar físicamente tu puesdo en el com-
bate por la liberación de tu glorioso
pueblo. Físicamente decimos, por que en
otro sentido, en ningún momento has
e.^tado alejada, de ella y de la lucha por
el mantenimiento de la Paz.»

Un grupo de hombres y mujeres uru-
guayos escriben a su vez a Pasionaria:

«La angustia de todo el mundo pro-
gresista ha sido disipada con tu aurora.

<En tu lecho de enferma, nuestra so-
lidoíridad, nuestro deseo por tu recupe-
ración. En tu nueva marcha, nuestro
júbilo, nuestra fe en ti y en el futuro de
la humanidad.!!

Desde Argentina
Diversos grupos de españoles residen-

tes en Buenos Aires se han dirigido a
nuestra querida camarada Dolores Iba-
rruri, enviándole mensajes de adhesión
y afecto en los que se hacen votos por
su restaiblecuniento definitivo.

Un grupo de antifranquistas gallego?
le dice:

*Los abajo firmantes, gallegos resi-
dentes en la Argentina, enterados del
estado en que se encuentra tu salud y
teniendo en cuenta el enorme servicio
que tú prestas a la causa de la libera-
ción de nuestra querida patria, te de-
seamos un pronto restablecimiento para
que puedas ocupar el puesto de direc-
ción en esta lv,clm patriótica jue todos
los españoles republicanos y antifran-
quistas te reconocemos.»

Diversos grupos de españoles del ba-
rrio Constitución de Buenos Aires han
escrito a Pasionaria. En una de las car-
tas se dice: ,

«Sabrás también que todo hombre
amante de la justicia sin distinción de
nacionaíidad, siente por ti profundo ca-
riño, ya que tú eres para todos ellos,
y en especial para nosotros los españo-
les, abanderada de la democracia.»

Desde el Barrio de la Boca se le han
remitido también diversas cartajs. En luia
de ella se dice:

<Queremos sí, la República democrá-
tioa popular. Una república como la que
usted y su partido vienen defendiendo
y propagando.»

m à la emlRl en delensa de
Marsella

EL PDEBLO ESPAÑOL
NOOLVIDARAJAMAS

A JORGE DIMITROV

Se ha constituido en Mareella, una
Comisión provisional de españoles
partidarios de la acción por la defensa
de la paz. Está integrada por republica-
nos y antifranquistas de diversas parti-
dos y organisaciones; entre elles hay
miembros de la CJí.T., de Ezquerra
Republicana de Cataluña, del Partido
Comunista, del P.S.U. de C, de la JJS.U,,
de Izquierda Republicana, de las
Juventudes Libertarias, socialistas ads-
critos al grupo prietista y otros
españoles sin partido.

Han impreso y distribuido entre la
emigración una octavilla en la que, por
un lado reproducen la Moción presen-
tada por la Delegación española al Con-
greso Mundial de Partidarios de la Paz
y por otro se dirigen concretamente a
ios compatriotas re.=ident€s en Mar-
sella en un breve llamamiento en el
que entre otras cosas dicen:

«Recogiendo el espíritu (de la Mo-
ción) y por encima de exclusivimos

entendemos que cuantos se identifi-
quen con estos postulados de paz
debemos agruparnos en un vasto
movimiento que tenga la virtud de
unir estrechamente a los españoles
en la lucha contra Franco y los fauto-
res de guerra y por el restablecimiento
de la República democrática en Es-
paña.

Nosotros, firmantes de este llama-
miento, entre los cuales se ha cons-
tituido una • Comisión provisional.
Invitamos a todos los españoles sin
distinción de ideologías a que unan
su voz y su acción al concierto
universal por la paz y a constituir
comités españoles de lucha por la
paz>.

Burdeos
En Burdeos, tras ima reunión preli-

minar a la que han acudido numero-
sos antifranquistas españoles de diver-
sas tendencias, se ha constituido una
Comisión preparatoria que vaya a la

creación de un Comité español de Par
tidarios de la Paz.

La Comisión preparatoria, al comuni-
car su constitución, expresa su acuerdo
con la Moción presentada al Congreso
Mundial de Paris por la Delegación
española; y hace suyo el Manifiesto
lanzado por dicho Congreso, afirmando
que pondrá en juego todo su esfuerzo
para ganar la batalla de la paz que e;
ganar la batalla de la vida.

La Rochelle
En La Rochelle, con motivo de un

gran acto de masas celebrado en dicha
ciudad, se ha organizado entre los es-
pañoles la recogida de firmas de adhe-
sión a la Declaración por la cual el
Comité Central del Partido Comunista
de España proclama que el pueblo es-
pañol no hará la guerra a la Unión
Soviética y a las democracias populares.

Fueron recogidas 57 firmas, entre la"
cuales estaban las de 4 españoles de la
U.G.T., 10 de la C.N.T., 7 del PJS.O.E.,
8 de la JJS.U y 15 sin partido.

Stalin y otros dirigentes soviéticos

dieron guardia de Iionor al cadáver

de Jorge Dimitrov
El duelo en él mundo democrático

£$ un gran honor para un poeta

ser el representante de lo mas

combativo de su patria

{Viene de la pág. 1)

hacia el pueblo español dista mu-
cho de ser una verdadera ayuda*.

Proporcionando a nuestro pue-
blo una verdadera ayuda, Dimi-
trov, al frente de la I.C, fué el al-
ma política que alentó la creación
de las heroicas Brigadas Interna-
cionales de recuerdo imperecedero.
A su voz, millares de comunistas y
de obreros y demócratas de diver-
sas tendencias se agrupaban y
trasponían fronteras y llegaban a
España merced a la solidaridad
proletaria internacional y tras mil
prodigios de audacia y organiza-
ción en los cuales Dimitrov y la
I.C. no regateaban sacrificio ni

esfuerzo.
Dia a día, hora a hora, siguió

Dimitrov nuestra lucha e incansa-
blemente luchó por que los gobier-
nos impropiamente llamados de-
mocráticos adoptaran medidas

prácticas en favor de la España
republicana, llamando a las masas
obreras y populares a unirse para
imponerlas. Una y otra vez su voz
clam"h:v: «haij que exigir para el

pueblo español: retirada inmedia-
ta ae España de las fuerzas de in-
tervención de Italia y Alemania ;
levantamiento del bloqueo contra
la República española; reconoci-
miento de todos los derechos in-
ternacionales al Gobierno legítimo
de España; aplicación del Estatuto
de la Sociedad de Naciones contra
los agresores fascistas que han
asaltado al pueblo español.»

¿Quién puede dudar que de ha-
berse llevado a la práctica estas
medldaá de justicia, Franco y sus
so-stenedores habrían sido aplasta-
dos y nuestra pueblo no hubiera
conocido el indescriptible calvario

de estos años trágicos?

Contra ia «no intervención»
y por la aooiôn unida del

proletariado internacional

en ayuda de España
¡Con qué nobleza y energía se

batió Dimitrov contra la hipócrita
no-intervención! Aún queman sus
palabras que quedarán en la His-
toria como una acusación perenne
y que— i todavía!— tienen hoy un
sangriento vigor de ignominiosa
actualidad : «A la luz de estos
hechos es difícil encontrar en la
historia política reciente páginas
más bochornosas que la actitud de
los Estados capitalistas más impor-
tantes del Occidente de Europa que
se llaman orgullosamente demo-
cráticos, para con el pueblo espa-
ñol y su lucha por la libertad y
la independencia» ¿Fecha en que
fueron escritas? Julio de 1937,
pero, ¿verdad que podrían haberlo
sido con igual razón en cualquiera
de los meses y los años que lian

seguido a mayo de 1945?
Buscando todos los medies para

que la ayuda internacional a nues-
tro pueblo fuese todo lo eficaz que
debía Dimitrov, en nombre de la
I.C, llamó Infatigablemente a la
Internacional Obrera Socialista y
a la Internacional Sindical a la
unidad de acción con la Interna-
cional Comunista en ayuda de

nuestro pueblo.
En su conmovido artículo escrito

tras el bombardeo alemán sobre
Almería, Dimitrov afirmaba:

«Se trata dp movilizar inmedia-
tamente las innumerables fuerzas
del movimiento obrero internacio-
nal contra la acción de guerra y
de rapiña de los fascismos alemán
e italiano en España. Todos com-
prenden que en esto no es posible
vacilar. Es claro cómo la luz del
día que, en tan grave situación, las
Internacionales Socialista, Comu-
nista V Sindical, deberán convocar

una Conferencia común, crear un
Comité de enlace permanente, de-
cidir todas las medidas necesarias
y emprender su inmediata aplica-
ción, es decir, hacer lo que exigen

los socialistas, los comunistas y los
afiliados a los sindicatos de Espa-
ña, que combaten y derraman
juntos su sangre contra las bestias
fascistas».

Proponiendo la creación de di-
cho' comité se dirigió Dimitrov, en
su calidad de Secretario general de
la I.C, ai Presidente de la Inter-
nacional Obrera Socialista, De
Brouckere. «iVo tenemos los pode-
res necesarios» fué la respuesta. Y
a nuevas insistencias de Dimitrov
se celebraron las conversaciones de
Annemasse y París en las cuales,

pese a todos los esfuerzos de los
delegados comunistas, no se pudo
arrancar ningún acuerdo práctico
a los dirigentes socialistas que en-
cabezaban la Internacional Obrera
Socialista. Los inspiradores de la
vergonzosa no-intervención fueron

consecuentes consigo mismos y
asi, impidiendo la acción unfda de
la clase obrera internacional en
ayuda de nuestro pueblo termina-
ron de anudar el dogal en torno al

cuello de España.

El tesoro de enseüanzas
que legó a nuestro Partido
Dirigente internacional de corte

staliniano, maestro de partidos co-

munistas, Jorge Dimitrov legó a
éstos muchas y grandes enseñan-
zas. El Partido Comunista de Es-
paña se las debe preciosas e ina-
preciables. Constantemente sus
orientaciones enriquecieron el ba-
gaje político de nuestro partido y
le ayudaron a vencer ingentes di-
ficultades y a resolver situaciones
complicadísimas. Su avuda ideo-
lógica fué para nuestro Partido le
primer orden. En el vimos, como
todo el movimiento comunista in-
ternacional, un guardián y conti-
nuador íidelísin-j de lo.s principios
del marxismo leninismo -stalinls-
mo, un maestro que constantemen-
te alertaba f re.nte a desviaciones
del oportunismo podrido y dsi sec-
tarismo necio y engreído; un cere-
bro lucido que constantemente ponía
en guardia a los comunistas contra
el esquematismo, la rutina y la
falta de sensibilidod política para
comprender los cambios y apreciar
las circunstancias políticas y las si-
tuaciones determinadas en que
han de ser aplicados nuestros prin-
cipios.

De Dimitrov recibimos constante
ayuda para la formación de nues-
tros cuadros. Dimitrov no regateó
nunca consejo ni desvelos para for-
talecer políticamente a los cuadros
dirigentes del Partido Comunista de
España, para ayudarles a progresar.

Dimitrov fué siempre un ejemplo
vivo de amor a la Unión Soviética
y de respeto y adhesión revolucio-
narios a quienes por su historia, su
obra y su genio encabezan y son
la fuerza dirigente del movimiento
comunista internacional, de la
clase obrera mundial y de la hum.a-
nidad progresiva: Stalin y el glo-
rioso Partido Bolchevique.

Dimitrov ha muerto pero sus en-
señanzas siguen con nosotros y no-
sotros, los comunistas españoles,
continuaremos fieles a ellas. Están
vivas. Viva está su magistral lección
de unidad de la clase obrera y las
fuerzas populares en cada país y
en el plano internacional centra la
reacción y la guerra. Son actuales.

Impulsados por el ejemplo de
Dimitrov, conservando como un te-
soro precioso .sus enseñanza."?, redo-
blaremos nuestro trabajo por
instruir políticamente, organizar y
unir a la clase obrera y las fuerzas
populares y antifranquistas españo-
las para liberar a nuestra patria
que tahto le debe y que no le olvi-
dará jamás.

{Viene de la pág. 1)

grandes banderas con crespones negros,
para dirigirse al centro de la ciudad y
a la Casa de los Sindicatos.

En la Sala de las Columnas de la
Casa de los Sindicatos fué depositado
el cuerpo yacente de Dimitrov, rodeado
de un mar de flores y coronas que en
pocas horas afluyeron de todas partes.

Una de las coronas llevaba esta ins-
cripción sobre su cinta roja: «Al amigo
querido, al camarada Mijailóvish Dimi-
trov. José STALIN».

Sobre el féretro, dos inmensas bande-
ras tremolaban: la de la República Po-
pular de Bulgaria y la roja bandera
con las históricas palabras: «¡Proleta-
rios de todos los países, unios!».

Durante toda la iioche del sábado y
la madrugada del domingo, la Casa de
los Sindicatos recibió enormes muche-
dumbres de obreros, campesinos, inte-
lectuales y militares soviéticos que acu-
dían a rendir conmovido homenaje al
gran dirigente del movimiento obrero
internacional. Cada cinco minutos, entre
los acentos de las marchas fúnebres de
Chaikovsid, de Beethoven y de Chopin,
una nueva guardia de honor velaba el
cadáver. Los más destacados dirigentes
del Partido Bolchevique del Gobierno
soviético y de las organizaciones del
pueblo soviético montaron su guardia.

A las 11,30 de la noche del sábado,
el camarada Stalin penetró en la Sala
de las Columnas y honró la memoria
de Dimitrov montando su guardia de
vela junto con los camaradas Voroshí-
lov, Malénkov, Beria, Kaganóvich, Mi-
koyan, Shvérnik y Bulganin.

En laimáñana del domingo, los restos
mortales de Dimitrov fueron conduci-
dos a un tren especial preparado en la
Estación de Bielorrusla. A lo largo del
trayecto, decenas de miles dé moscovi-
tas, encabezados por miembros del Buró
Político del Partido Bolchevique, acom-
pañaron al cuerpo de Jorge Dimitrov
que emprendía su viaje final hacia Bul-
garia, su amada tierra natal.

Todo el pueblo

búlgaro en duelo
Todo el pueblo de Bulgaria está en

duelo. En las ciudades y en las aldeas,
las casas están cubiertas de negros
crespones. A las 8 de la noche del sá-
bado, las sirenas de las fábricas, de los
navios y de las locomotoras resonaron
en toda Bulgaria expresando el dolor
de todo un pueblo ante la muerte del
mejor guía que tuvo en su historia.

De todo el país, de todas las orga-
nizaciones comunistas, de los Sindica-
tos, de las secciones del Frente de la
Patria, de millones y millones de ciu-
dadanos búlgaros, desde las más impor-
tantes entidades políticas como desde
la más sencilla aldea rural, llegan al
Comité Central del Partido Comunista
búlgaro las expresiones de condolencia.
Toda Bulgaria ha esperado en vela la
llegada del tren especial que desde la
URSS, pasando por Rumania, ha con-
ducido los restos de Dimitrov.

Los obreros de Sofía, trabajando in-
tensamente por la noche bajo la luz de
poderosos reflectores, iniciaron la cons-
trucción de un mausoleo donde descan-
sará el cuerpo embalsamado de Dimi-
trov, mausoleo que estará situado frente
al edificio de la Presidencia díl Con-
sejo.

Expresando lo que significa para Bul-
garia la muerte de Dimitrov, un Comu-
nicado del C.C. del Partido Comunista
búlgaro, del Consejo de Ministros y del
Consejo Nacional del Frente de la Pa-
tria, dice:

«En la persona del camarada Jorge
Dimitrov, nuestro Partido y el pueblo

han sido privados de su querido jefe,
del gran estadista y edificador de la
República Popular de Bulgaria, del ins-
pirado Presidente del Consejo de nues-
tro país, y el movimiento internacional
de un destacado combatiente contra el
fascismo y el imperialismo, de un desta-
cado combatiente de la causa del pro-
greso, de la democracia y del socia-
lismo.

«La gran causa del socialismo que el
cam-arada Jorge Dimitrov sirvió con ili-
mitada abnegación se encuentra hoy en
las firmes manos de nuestro Partido, de
la clase obrera y de los trabajadores
que la llevarán a la victoria completa.»

En las democracias

popuiares

La muerte de Jorge Dimitrov produjo
en los .países ds las democracias popu-
lares emoción y aflicción profundas, no
sólo por la gran pérdida que ello signi-
fica para todo el movimiento obrero y
democrático mundial, sino, por añadi-
dura, por las grandes enseñanzas y ayu-
das que Dimitrov ha prestado a los
países que marchan hacia la edifica-
ción del socialismo.

En Rumania, las direcciones del Par-
tido Obrero rumano y del Estado, nu-
merosas organlaaclcnes y la prensa de
todo el país han expresado su emocio-
nada condolencia, enviando gran nú-
mero de telegramas a Bulgaria y a la

más altos dirigentes del P.O. francés,
fueron ehvlados al P.O. (b) de la URSS
y al P.C. búlgaro importantes mensajes
de condolencia. «Inspirándonos en el
ejemplo dado por nuestro querido y
gran desaparecido, pondremos todo en
acción para unir a las grandes masas
en la lucha a fin de acelerar la hora
del triunfo de la causa a la que Jorge
Dimitrov dedicó toda su vida. ¡Viva
eternamente en nuestros corazones la
memoria de Jorge Dimitrov, combatiente
indomable del comunismo!», decía el
mensaje dirigido al P.C. de Bulgaria.

Expresando el sentimiento y la soli-
daridad del Partido Comunista inglés
y de los sectores más avanzados de la
clase obrera y del pueblo inglés, Harry
Pollit, Secretario del P.C. de Inglaterra
envío al P.C. búlgaro un telegrama en
el que decía: «Siguiendo la senda de
Marx, Engels y Lenin, y aprendiendo
siempre de las enseñanzas pasadas y
presentes de Stalin, Dimitrov se ha la-
brado un puesto en la historia del movi-
miento obrero mundial, que nunca se
borrará».

iEn Alemania, la muerte de Dimitrov
produjo gran emoción en los medios
obreros y democráticos. El Presidente
del Partido Socialista Unitario de Ale-
mania oriental, camarada W Pleck
pronunció un sentido discurso ante el
Congreso de la Asociación de Amigos
de la U,R .s .S., donde se hallaba cuando
recibió la noticia. Pleek evocó la vaJe-
rasa conducta de Dimitrov frente a

URâS. La prensa rumana dedica eus Goéring: «Recordemos la heroica profe-
editoriales a subrayar lo que Dimitrov de fe de Dimitrov hacia la U.R.SS.,
ha significado para el avance de Ruma- cuando el hacha del verdugo se cernía
nía, por la senda de la democracia ^obre su cabeza». En un telegrama
popular. enviado a Kolarov, Wilhelm Pieck y

En Checoslovaquia, la Radio de Praga ?„mh?/°!f^''^^ manifiestan: «Un gran
suspendió sus emisiones el sábado du- fZ^iZt' ^^'^ tamblé.n un gran com-
rante una hora en señal de duelo. Los ^^f'^ V una gran
edificios públicos y numerosos particu- ,flzt. / áejanws. Tendremos
lares enarbolan banderas con crespones n^tr!,/^''*^"^ recuerdo». En la
de duelo. En un telegrama a la esposa VP?rf ?f ,^eriin asi como en otras elu-

de Jorge Dimitrov, Clemente Gottwald, ^SfnL i ^" .^V^"*^* '^^ "^'"a
Presidente de la República, tras expre- t:;P^£;,„Vf^^r «^^^ histórico proceso, se
sar el gran dolor del pueblo checoslo- í"^," ° ^« organizan nume-
vaco, dice «Prometemos proseguir la í," ni^ft , homenaje a la memoria

ELSNFORME MÉDICO

SOBRE LA MUERTE

OE OEi«1ITROV
«Jorge Mijailóvitch Dimitrov fa-

lleció el 2 de julio de 1949 a las
9,35 de la mañana. Durante mu-
los años, J. M. Dimitrov sufrió
de una cirrosis atrófica del hígado,
diabetes y arterio-esclerosis general
aguda. La muerte sobrevino como
consecuencia de un juncionamiento
inidecuado del hígado.

Profesor Yegorov, Director de la
Administración Médica del Krem-
lin, Miembro de la Academia de
Ciencias Medicáis de la U.R.S.S. ;
Vinogradov, Miembro de la Acade-
mia de Ciencias Médicas de la U.R.
S.S. ; Profesor Vasüenko, Miembro
ie la Academia de Ciencias Médi-
"as de la U.R.S.S. ; Fedorov. Aspi-
rante de Ciencias Médicas ; Mayo-
'ov. Doctor Emérito de la R.S.F.
R.S.»

ha significado para el avance de Ruma-
nía por la senda de la democracia
popular.

En Checoslovaquia, la Radio de Praga
suspendió sus emisiones el sábado du-
rante una hora en señal de duelo. Los
edificios públicos y numerosos particu-
lares enarbolan banderas con crespones
de duelo. En un telegrama a la esposa
de Jorge Dimitrov, Clemente Gottwald,
Presidente de la República, tras expre-
sar el gran dolor del pueblo checoslo-
vaco, dice «Prometemos proseguir la
obra a la que Dimitrov dedicó su vida
y su lucha».

En iHungría, la gran emoción produ-
cida en el pueblo trabajador húngaro
fué expresada por los telegramas que
Rakosi, Secretario General del Partido
de los Trabajadores húngaros, y la
mayoría de los dirigentes de la Hungría
de democracia popular, enviaron al
Presidente interino del Consejo búlgaro,
Vasillo Kolarov.

En Polonia, la radio ha transmiUdo
algunos de los miles de telegramas
enviados a Sofía por los trabajadores y
demócratas polacos, y especialmente,
por los más altos dirigentes del Estado
y del Partido Obrero Unificado polacos.

En Albania, además de las innume-
rables muestras y manifestaciones de
condolencia, la capital. Tirana, ha teni-
do eus banderas a media asta durante
tres días.

Gran emoción en

en todo el mundo
La muerte de Jorge DimítroV ha pro-

ducido en todo el mundo una pena pro-
funda en millones de trabajadores. No
há quedado -un solo país de donde no
hayan saüdo pruebas de la gran admi-
ración qi^e los obreros y hombres pro-
gre.sistas han sentido siempre hacia
D mítrov y que, ahora, ante .su muerte,
.se convierte en vasto y emotivo home-
naje.

En un artículo dedicado a la memoria
de Dimitrov, Palmiro Togliatti, Secre-
tario General del Partido Comunista
ds Italia, decía el día 3 en las colum-
nas de «L'Unitá»:

«Hemos aprendido muchas cosas de
este gran hombre: la fidelidad a nues-
tros principios, la coherencia y preci-
sión de pensamiento, la tenacidad en
la resistencia, el ímpetu en el avance,
el amor al pueblo, la entrega sin limites
a la cawa de la revolución proletaria y
socialista, de la que la URSS es hoy
el baluarte».

Ds gran amplitud son la pena y la
emoción producidsis en Francia, en sus
clases laboriosas y en sus sectores anti-
fascistas. El Partido Comunista fran-
cés, tanto su dirección como sus orga-
nizaciones en todo el país, han llevado
a cabo numerosas demostraciones y
actos de condolencia y homenaje al
gran desaparecido. El Comité Central
del P.C. francés, que se hallaba reunido
en Saint-Ouen (París) al difundir-'=e la
noticia, después de una emotiva decla-
ración de Maurice Thorez suspendió fu
sesión en señal de duelo. El día 5, un
gran acto de masas en la Mutualité de
París, con Intervenciones de Jacques
Duelos y André Marty, reflejó el dolor
y el homenaje de los comunistas pari-
sinos ante la muerte de Dimitrov.

Suscritos por Maurice Thorez y los'

pgsde Chine, el Presidente del Par-
tido Comunista chino, Mao Tse Tung
ha enviado un afectuoso telegrama de
condolencia al Gobierno y al pueblo
búlgaros.

Similares manifestaciones se han
producido en los Estados Unidos y los
países latinoamericanos, en las colonias
africana?, en Asia y en Australia Al
Comité Central del Partido Comu-
nista Ob) de la UÍIJS.S. y al Comité
Central del Partido Comunista búlgaro
llegan en enormes cantidades telegra-
mas y comunicaciones de todas las
partes de la Tierra, conteniendo el do-
lor, la admiración y el homenaje de
millones de seres de todo el mundo ante
la memoria de Jorge Dimitrov.

Registremos finalmente que la muerte
de Dimitrov produjo pena indecible en
el corazón de los mejores combatientes
obreros y demócratais del pueblo espa-
ñol. Tanto entre numerosos trabaja-
dores que viven y luchan bajo el fran-
quismo, como en los medios obreros y
avanzados de la emigración española, la
noticia de la muerte de Dimitrov, a
quien tanto debe nuestro pueblo, tan
querido por lo mejor de la España
cbrera y antifascista, ha dado lugar a
innumerables manifestaciones y actos
de homenaje a su memoria.

La F. S. M. rinde

homenaje a Dimitrov

En el curso del 11 Congreso de la
Federación Sindical Mundial, que se
celebra en Milán, Di Vittorto, que pre-
sidía la sesión del 2 de julio, declaró al
conocer la muerte de Dimitrov:

«Interpreto el sentimiento de este
Congreso y el de todos los que luchan
por la paz y el progreso social, al expre-
sar a la delegación búlgara las condo-
lencias del Congreso por esta inmensa
pérdida que sufren los trabajadores y
los elementos progresistas de todo el
mundo».

El dia 27 del pasado junio cele-
bróse en el Conservatorio de Moscú
un emocionante homenaje a Pablo
-Ncruda. líebosaba ia sala ; habia
muchos españoles, señala la infor-
mación radiofónica. Cuando, acom-
pañado de Alejandro Fadeev, Se-
cretario General de la Unión de Es-
critores Soviéticos, Pablo Neruda
apareció en la sala, el público, en
pie, le tributó una enorme ovación.
En la gran asamblea tomaron parte
Surkov, Tijonov, Ehrenlburg, y los
más notables escritores y poetas
residentes en Moscú o que circuns-
tancialmente se hallaban en la capí-
tal soviética.

Por su trascendencia, por las pa-
labras de fuego y luz que en ella se
pronunciaron, esta asamblea tuvo
mucho de mensaje a ia inteilectua-

lidad progresiva del mundo. En
boca de Neruda, en los labios de
Eàremburg — dos ilustres y enfer-

vorizados amigos de nuestro pueblo
— el nombre de España fué recuer-
do, bandera y acicate de creación
para los escritores, para los poe-
tas, para los artistas de nuestro
pueblo cautivo. Oíd a Neruda :

«.Hay que decidirse; de eso de-
pende el recibir el sol o la sombra.
Yo he recibido sombra y sol en mi
camino. Cuando publiqué mis pri-
meros libros fui halagado, se hi-
cieron muchas ediciones, recibí
premios. Hablaba del amor, del
mar, de las estrellas, de dias lluvio-
sos. Pero Ibegó un momento en
que extendí mi canto al hombre y
a su lucha por la libertad. Escribí
<España en el corazón», dedicado
a los combatientes españoles. En-
tonces, aquéllos que me halaga-
ban antes dejaron de saludarme o
me dijeron que por qué no conti-
nuaba escribiendo sólo cosas celes-
tiales. Pero al mismo tiempo en
España mis versos andaban entre
las manos de los soldados de la
República. Estos decidieron im-
primirlos, en una imprenta de
mano. Ellos mismos fabricaron el

papel y echaron en la pasta una
bandera fascista recién capturada
y la camisa ensangrentada de un
moro. Son hermosos los trofeos qine
la libertad ua recogiendo en sus
batallas; es bello verlos en los mu-
seos; pero yo tengo el orgullo de
decir que un minuto d<e la lucha
del pueblo español es la materia
misma de mi Íibro y que mis poe-
mas fueron impresos par los solda-
dos de la libertad. Ya lo dije en
Leningrado: «¿Qué mejor premio
puede tener un poeta?*.
Recuerda Neruda que en los dias

en que 3a horda se abatía sobre la
Union Soviética él escribió para un
mitin de o'breros en Méjico, donde
se hallaba, su «Canto de amor a Sta-
lingrado» y cuenta que «aquella
misma noche las gentes del jnieblo
mejicano imprimieron la poesía en
grandies carteles, como partes de
guerra, y los pegaron en número de
'20.000 por las ca^es». Y añade :
«En seguida, los poetas puros, an-
gelicales, no combatientes, que con-
su neutralidad ayudaban al ene-
migo, me dijeron: «Es un insulto a
la poesía ponerla sobre los muros
como un cartel de cíne>. Pero yo vi
a millares de obreros pararits a leer-
los y recobrar la esperanza. Sentí
que desde allí lejos había parlici-
pado en la batalla. Y me sentí or-
gulloso. Escribí un nuevo poema, el
«Nuevo canto de amor a Stalín-

grado».
El poeta luchaba, defendía tam-

bién las abrasadas piedras de Sta-
lingrado tras las cuales se atrinche-

raron la vida y el sol. Cuando la
guerra terminó en Ber'lín, Neruda si-
guió luchando. El lo ha contado asi
en Moscú: «Luego me reintegré a
mi pais. Fui de mina en mina y
abonde trabajan y viven los salitre-
ros. Ellos me eligieron senador. Es
un gran honor para un poeta ser
el representante de lo mas comban
Hvo de su patria».

Y tras narrar las persecuciones de
que le hizo objeto González Vidala,

prototipo de venalidad y felonia-i
Neruda lanzó este grito de comba-
te y victoria cierta: «Mientras tanto
mi poesía iba de mano en mano.
Y en estos momentos, también va
de memo ign mano entre ellos, lu-
chando casa por casa, hasta que
logre vencer».

Sus palabras finailes fueron un
canto à la Unión Soviética, estrella
del mundo: « Somos los pueblos le-
janos que conocen tu ejemplo. Y tu
grandeza, Unión Soviética, es para
nosotros orgullo y amor, fuerza,
verdad y esperanza».

Luego, Ehrenburg que como Ne-
ruda lleva a España en el corazón.
Empezó asi:

«Yo recuerdo a Neruda en el Ma-
drid sitiado. Era entonces cónsul,

poeta conocido, .soñador ; tenía
una casa llena de flores y coleccio-
naba llaves, grandes y pequeñas, de
puertas de ciudad y dte diminutas
arquillas. Hasta la guerra de Espa-
ña escribía sobre ¡a muerte, y
cuando la muerte apareció en su
calle, vió la vida. La vió en la acti-
tud noble y sencilla dvl pueblo es-
pañol, en su valor, en la gesta de
Madrid. Y encontró la llave que no

tenia, la llave hacia el futuro, Asi
empieza el nuevo Pablo Manida; el
poeta de la lucha».

Y luego Surkov que dirige a Ne-
ruda un saludo en nombre de los

combatientes triunfantes de ayer y
Tijonov y otros poetas soviéticos y
el poeta enviado por la China li-
berada que leyó sus versos y ett
nombre de su pueblo invitó al le-
jano hermano de Chile a visitar esa
naciente China democrática y sobe-
rana, abierta por su victoria histó-
rica a los más grandiosos avances
y realizaciones.

Esto ha sido el acto: una recia y
ejemplar asamblea de poetas y escrl-'
tores del pueblo, de intelectuales cotn--
batientes, de artistas dignos de enviS;
tiempo.

He ahí la bandería: combatir crean-
do o crear combatiendo no pnede pre-i
clsarse bien, pues los dos verbos, para
el escritor, para el poeta del pueblo,
son inseparables, forman uno solo.

Nuestro pueblo, en titánico forcejeo
contra esclavizadores siniestros, contra
esas fuerzas de la muerte que Neruda
y Ehrenburg vieron gl pie de los mu-
ros de Madrid, necesita muchos y altos
cantores, muchos y bravos soldados así.
Para que lancen sus tiros —las anda-
nadas y el trueno de la nueva épica
popular— contra el negro campo ene-
migo. Para r¡ue el pueblo tenga en la
batalla canto y crónica y voz poética
y clamor literario que aviven en cada
asalto de la lucha la inextinguible
lumbre de su corazón.

Esa asamblea homenaje de Moscú
es, por todos sus rasgos y todos sus
acentos, una lección, un símbolo y nn
fraternal mensaje de aliento a escri-
tores, poetas y artistas españoles. Eí
nombre de España, nuestra patria, es
una de las más altas banderas del
mundo. El nos llama a la obra, a la
creación apasionada, porque —son
también palabras de Neruda— «como
la verdad, la poesía está de nuestro

lado».

SOLIDARIDAD INTERNAGIDNAL
CON EL PDEDLO ESPAÑDL

Próximamente se pondrá
a la venta :

"LA BULGARIA DE HOY"

por JORGE DIMITROV
Informe político ante el V Con-
greso del Partido Comunista búl-
garo, celebrado en Sofía el 19

de diciembre de 1£)48

Pedidos :

Ediciones NUESTRO PUEBLO.
38, rue des Amandiers, PARIS, 20.

ALEi^ANlA

Recibimos informaciones de un im-
portante trabajo de solidaridad con el
pueblo español realizado en la ciudad
alemana de Magdeburgo. Todas l£is or-
ganizaciones de la localidad han diri-
gido una carta al Presidente Truman
en la que se protesta contra la inge-
rencia norteamericana en España y su
ayuda a Franco, se exige que el fran-
quismo no sea admitido en las Naciones
Unidas y se condena enérgicamente el
brutal terror franquista. Esta carta ha
sido editada en mil carteles de gran
tamaño orlados con la bandera de la
República Española que han sido colo-
cados en los lugares más céntricos de
la ciudad.

URUGUAY
Bajo la dirección de la Casa de Es-

paña, los Centros Democráticos de las
barrlada^s de Montevideo y el periódico
España Democrática se ha iniciado en-
tre los antifranquistas españoles de
Urugay una gran campaña que se
desarrollará desde el 1 de junio hasta
el 30 de noviembre bajo el lema « Paz,
Independencia Nacional y República
para España ». La campaña se ha ini-
ciado en medio del mayor entusiasmo.

MEJICO
El Congreso constituyente de la Nueva

Central Obrera y Campesina de Méjico
aprobó por unanimidad una resolución
en la que se expresa la solidaridad con
el pueblo español, la condenación del
i-églmen franquista, la denuncia del
terror en España y se solicita la inter-
vención de la O.N.U. para aislar total-
mente al régimen franquista y para
impedir los crímenes que contra desta-

cados dirigentes antifranquistas está
preparando Franco.

Por su parte el III Congreso Nacional
de la Confederación de Jóvenes Mejica-
nos aprobó una resolución de cálida
adhesión y solidaridad con el pueblo
español en la que tras suscribir las re-
soluciones relacionadas con España
aprobadas por el Congreso de la Paz
de París se demanda de la OJí.U. que
se adopten medidas eficaces de ayuda
al pueblo español ; que los Estados Uni-
dos, Inglaterra y otros Estadas miembros
de la O.N.U. supriman su ayuda al ré-
gimen franquista, que los países latmo-
americanos rompan toda clase de rela-
ciones con Franco y que se anulen las
sentencias de muerte dictadas en Es-
paña.

ARGENTINA
La Junta de Ayuda a la Democracia

Española, durante la permanencia en
este país del Ministro del Aire fran-
quista Gallarza, se dirigió a éste expre-
sándole los sentimientos antifranquis-
tas del pueblo argentino y exigiéndole
el cese de los fusilamientos en España.
La misma entidad se dirigió también a
la O.N.U. pidiéndo el aislamiento de
Franco.

La Unión de Jóvenes patriotas argen-
tinos en un gran comido celebrado en
Resano acordó enviar un telegrama ft
la O.N.U. i-e:lamando el cese del terror
en España.

CHILE
El periódico antifranquista « Indepen-

dencia de España » ha editado millares
ae hojas con el llamamiento de la Co-
misión Española para la defensa de la
faz. conítituída en Méjico bajo la pae-
sidencia del Dr. Giral. Entre los antl-
iranquistas que residen en Chile, este
llamamiento ha causado excelente im-
presión.



DEL ADA VICENTE
pronunciado en París el 17 de junio de 1949

Camaradas :

,Por la amplia referencia que apareció en
»xAüiido Obrero»— un articulo del camarada
Mije— se conocen algunos elementos de la dis-
cusión iiabida en el seno de la Diputación Per-
manente de las Cortes. En esta reunión, más que
poY la voluntad de los representantes del Gobier-
no republicano, especialmente por nuestra volun-
tad, se lia discutido la gestión del Gobierno en
relación con la situación política de España.

En este momento nos encontramos con que el

Gobierno Albornoz, en la práctica, se puede decir
que no existe. No existe, porque un Gobierno
es algo más que una tertulia de compadres. Un
Gobierno, para ser Gobierno, tiene que demos-
trar con su actividad permanente ser digno de
ese titulo. En los casi dos años de existencia del
Gobierno Albornoz, si miramos desde el prinier
momento su actividad y examinamos su gestión,
encontramos que no ha tenido ninguna actividad
práctica. Y, por lo tanto, su gestión es absoluta-
mente nula.

La trayectoria del Gobierno Albornoz
En toda la trayectoria del Gobierno Albornoz

encontramos en seguida una confirmación clara
y terminante de todas las previsiones hechas por
nosotros cuando se constituyó y en ei curso de
su existencia. Recordaréis que el Partido quedó
excluido del Gobierno, y con el Partido Comu-
nista, la clase obrera.

El programa de este Gobierno ha sido : ir ti-
rando, ir viviendo y facilitar en la práctica las
villanas maniobras del prietismo. Y con la orien-
tación dada al Gobierno han sufrido serio que-
branto las propias instituciones republicanas, se
lia perjudicado nuestro pueblo y se ha faltado
al deber para con las fuerzas republicanas que
están al frente de la lucha contra el franquismo.
Esto no es por casualidad, y algunas cosas hemos
de decir, porque es necesario que la emigración
española y nuestro pueblo tengan bien presen-
tes todas las circunstancias, porque a todos nos
corresponde actuar para mejorar la situación.

No faltan en el campo republicano algunas
gentes que oreen que las instituciones de la Repií-
blica son de su propiedad personal.

Se formó el Gobierno Albornoz sin tener en
cuenta las necesidades de la causa de la Repú-
blica, las necesidades y las exigencias del pueblo
español. Después se ha reorganizado el Gobierno
dando entrada en él a tipos tan repugnantes
como el general Aseníio, sin contar con las fuer-
zas políticas no representadas en el Gobierno,
hecho a escondidas, de espaldas a las masas y a
las realidades políticas.

Se hace, entre algunos elementos afectos a las
instituciones republicanas, ciertas cosas como las
hacen los caciques, con el más viejo sabor caci-
quil, pensando que la política española se puede
resolver hoy como se resolvía hace 40 ó 50 años,
.en las tertulias de los casinos republicanos. Es
.una mala costumbre que aún tiene carta de natu-
raleza en ciertos medios políticos con etiqueta
republicana y democrática, aunque esa práctica
nos demuestra que tiene poco de repubhcano y
demócrata. Y es obligación nuestra, de los comu-
nifitaa, hacer sentir a quien lo ha olvidado que
l&s Instituciones de la República no son patri-
monio personal de nadie ; son patrimonio del
pueblo que ha derramado y derrama su sangre
por la República ; son del pueblo que lucha sin
desmayo por liberar a España -del dominio fas-
cista, y no de aquéllos que se presentan ante el
pueblo con las manos vacias, teniendo que reco-
nocer Implícitamente el fracaso total y absoluto
de su política y de su actuación.

Estos son los hombres que se han presentado
en la Diputación Permanente diciendo : « el Go-
bierno no tiene dinero». «Es muy difícil hacer las
cosas». Dan vueltas y más vueltas alrededor de
la O.N.U., alrededor de las cancillerías, alrededor

de ia situación internacional, alrededor de mu-
chas cosas sólo de relativa importancia ; pero
estas gentes ni un solo momento se mueven alre-
dedor y en torno del pueblo español. Y no es que
nosotros no concedamos importancia a la O.N.U.
y a las relaciones internacionales. Si, les conce-
demos importancia, tanto más cuanto que en la
O. N. U. recientemente, como siempre, frente a
aquéllos que están interesados en mantener en
España un régimen de reacción, hémos visto a la
grande y gloriosa Union Soviética y a las demo-
cracias populares defender de todo corazón la
heroica causa del pueblo español.

Si. Estos señores, además de las cosas que
habéis visto en el periódico, se presentan, o mejor
dicho, se explican ante las fuerzas políticas re-
presentadas en la Diputación Permanente con el
siguiente programa, un programa formidable.
Cuando se les pregunta : «Bueno, y ustedes, ¿qué
piensan hacer?». La respuesta del representante
del Gobierno es la siguiente : «Esperar». Ese es
todo ei programa. Y según noticias que poseemos.
Albornoz no tiene muchas ganas de volver a Pa-
ris. Se conoce que ve la cosa un poco difícil y
piensa que los aires de América pueden ser más
convenientes para su salud política. Por nues-
tra parte— y yo conozo un poco la política repu-
blicana se puede decir que para lo que hace,
lo mismo da que esté aquí que en el planeta
Marte. Porque la política republicana y la direc-
ción de la República requieren hombres que
tengan confianza en el pueblo y que no se anden
por las nubes. Que hay que resolver problemas
muy graves en España y para eso se requiere la
voluntad, y ei sacrificio, si es preciso, de todos,
para lograr la Uberación de nuestro pueblo. Y
hay que tener en cuenta además, que la política
de algunos de estos dirigentes republicanos ha
sido y todavía es no enfrentarse a Prieto.

El miedo a Prieto y su cuadrilla ha sido ele-
vado por dichos republicanos a la categoría de
ciencia política. Que es lo mismo que favorecer
los manejos de ese traidor a la clase obrera, al
pueblo y a la RepúbUca. En ei fondo de esa
conducta habia, todavía hay, una cierta esperan-
za de que Prieto alcanzara algo. En la cabeza, de
algunos mentecatos y otros que no lo son tanto,
no cabía la idea de que el «gran genio> que es
Prieto no tendría alguna cosa escondida que des-
pués habría de dar buen resultado. No debemos
olvidar que bastantes políticos republicanos están
acostumbrados a esperar muchas cosas de Prieto,
sobre todo a postrarse de hinojos ante él. Lo que
han sacado éstos de Prieto y sus acólitos ha sido
muchos insultos y desprecios por parte de Prieto,
pero a pesar de eso no se han dado por entera-
dos, aunque en la práctica política les hemos
visto que no querían atarse demasiado al carro
de Prieto. Estos son algunos rebultados de la
acción de Prieto.

Marcha ascendente en la traición del
grupo prietista

Pero por otro lado, y es lo más importante, la
trayectoria del prietismo, que tiene su influencia
en ciertos grupos republicanos, es una marcha
ascendente en la traición ; cada escalón reco-
rrido es más ignominioso que el anterior, es una
manifiesta traición clara y terminante a la demo-
cracia, traición a la clase obrera, traición al so-
cialismo, traición a la República y traición a
España. Tenemos ya suficientes elementos poli-
ticos anteriores para hacer estas afirmaciones
como totalmente ajustadas a la realidad.

Y la última criatura echada al mundo por
Prieto es ésa a la que hace referencia «Mundo
Obrero» en su número de hoy. Antes de esta
criatura nació el llamado «pacto con los monár-
quicos», que no es otra cosa que la supeditación
y entrega abierta y declarada de los socialistas
de derecha a la vieja limada «canalla dorada»
de monárquicos, marqueses, condes y demás gen-
tuza española. Y en el manifiesto del 2 de junio
el prietismo descubre una vez más toda su faz
repugnante y la voluntad que manifiesta de ir
muy lejos en el servicio a las castas reacciona-
rlas explotadoras de España.

En ese manifiesto hay algunas cosas curiosas.
Prieto crítica a Blum por aquéllo de la « no inter-
vención». Esta es una clásica diversión prietista.
Lo hace para disimular, para disimular ante los
suyos lo que viene al final. En el manifiesto jura
y perjura que no hay otro camino que el que
ellos siguen. Ya sabéis cuál es ese camino. Derro-
tismo permanente, sembrar !a desconfianza en la
clase obrera, la falta de confianza en las fuerzas
del pueblo, dividir a la clase obrera y a las
fuerzas .democráticas, entregar España a la vo-
racidad del imperialismo yanqui, una voluntad
ininterrumpida de servir a los agresores e incen-
diarlos de una nueva guerra mundial, demostra-
ción de servicios y disposición a hacerlo mejor
que el verdugo Franco. Son conocidos, camaradas,
los elogios de Prieto al bandido Primo de Rivera,
justamente fusilado por la República. En este
manifiesto hay un párrafo que no tiene aesper-
dicío, que es el summum de la política del prie-
tismo. Es el mismo párrafo que comenta «Mundo
Obrero», cuya importancia todos estamos obJga-
dos a comprender en su profundidad para poder
quitar la venda que aún cubre los ojos de muchos
honrados trabajadores socialistas. En ese mani-
fiesto no hay por ningún sitio el más leve atisbo
de confianza en el pueblo y llamamiento a los
trabajadores por tal fuerza democrática a hacer
un esfuerzo, el esfuerzo que corresponde hacer a
la ciase obrera y a todo el pueblo. Ni siquiera el
mínimum de confianza a sus propíos afiliados,
para que tengan confianza en lo que ellos dicen
defender. Nada de eso. El prietismo se dirige a
los siguientes : « Mediten los militantes en insti-
tuciones que sirven de soporte a Franco si deben
continuar sosteniéndole hasta que la nación ente-
ra se hunda».

¿Quiénes son estos militantes? ¿Quiénes son
estas personas? Las instituciones que sostienen a
Franco, las instituciones políticas, —porque a los
otros viene después— son los falangistas. Es toda
la turba podrida, reaccionaria española, todos los
asesinos, todos los bandidos que encuentran co-
bijo en Falange. Luego sigue: *Oiga la Iglesia la

vos de Cristo, que no es la de los fariseos, y el
Ejército la de la patria que no es la de Ibs estra-
perlistas».

Desde hace algún tiempo a Prieto le ha dado
por tratar con mucha benevolencia todas las co-
sas de la Iglesia. Parece como si él se quisiera
convertir en un nuevo buda del catolicismo espa-
ñol. Y esto lo firman. Prieto por un lado y sus
tres amanuenses conocidos. Uno se llama Llopís,
otro se llama Trlfón y otro se llama Pascual To-
más. Los famosos izquierdistas del Partido Socia-
hsta que han hecho algunos pinitos «revolucio-
narios» de vez en cuando, se han fundido amoro-
samente con lo más podrido del oportunismo
socialdemócrata español. Así, pues, camaradas,
para los capítostes prietistas quienes han de sal-
var a España, quienes han de restablecer la de-
mocracia —porque hablan de democracia— no
son las victimas del franquismo, los que sufren
esclavizados un régimen criminal, sino los propios
verdugos y los asistentes de los verdugos. Según
el prietismo, la restauración de la democracia en
España no debe ser obra de los demócratas, sino
de los mismos que han asolado a España y ase-
sinado a la democracia y a la República, los que
llenaron de luto todos los hogares españoles en
su guerra criminal contra el pueblo y la Repú-
blica. Porque entre éstos están en quienes Prieto
y comparsas ponen su contianza, los culpables del
millón de muertos y los responsables de tantas
ruinas que pesan sobre nuestro país. Y cuando
todo el mundo puede creer y debe creer que úni-
camente aplastando la cabeza de estas víboras
puede España resurgir, viene el prietismo a decir
a los trabajadores españoles que penan cada dia:
«Tened confianza en vuestros verdugos y poned
vuestra suerte en m.anos de vuestros propíos
asesinos». El prietismo hace guiñes a los falangis-
tas desde hace mucho tiempo. A esos falangistas
cargados de crímenes contra el pueblo. Se pos-
tra de hinojos ante la casta militar que tanto
daño ha hecho a España, Se inclina servilmente
ante la Iglesia Católica de España, ese antro de
intolerancia, de obscurantismo inquisitorial y
despotismo. Esta nefasta trilogía política sirve
los intereses de las clases explotadoras que por
eso han cometido tanto crimen, del gran capital
financiero y la aristocracia latifundista, los seño-
res de horca y cuchillo. El servicio que las castas
prestan a los explotadores de España no es gra-
tuito. Todos ellos sacan su tajada, cuando no
son, como pasa con muchos, parte integrante de
esas mismas clases explotadoras que implanta-
ron el fascismo para poder explotar mejoí y ex-
plotar sin piedad al heroico pueblo trabajador
español. En el momento actual nos encontramos
con que el prietismo tiene prisa —ya veremos
después por qué— en unir su destino a los' falan-
gistas, a la casta militar y a ios obispos fascistas.

Prieto, viejo defensor de los capitalistas, ex-
presa abiertamente su deseo de colaborar con
ellos en la salvación del régimen burgués terrate-
niente fascista, pues es eso lo que hoy está en
juego en España. A Prieto, viejo defensor de todo
lo podrido y corrompido, viejo capitalista él mis-
mo, se le pone la carne de gallina sólo de pensar
que está próxima la hora en que el pueblo espa-
ñol ajuste las cuentas, las muchas cuentas que
tiene pendientes con el gran capital, los señores

feudales de la tierra y sus servidores de todas
clases y colores.

Ni la adhesión de Prieto y sus criados, ni todos
ios Prietos habidas y por haber juntos, salva-
rán al régimen criminal del fin ineluctable que
le espera. Lo único que logrará es que el pueblo
español les barra junto a ia basura pestilente
que impide el desarrollo y el progreso democrático
en España.

Hemos de tener en cuenta toda esta acción
nefasta de los dirigentes prietistas, su labor de
división, su alianza tácita con lo peor y más
podrido de la sociedad española, porque hay que
luchar duro contra todas las influencias perni-
ciosas de la socialdemocracia de derechas en las
filas de la clase obrera. La socialdemocracia de
derechas no sirve los intereses del pueblo, sino
los intereses de la reacción fascista. No exage-
ramos nada, camaradas. Cuando España vive
como vive hoy, Prieto, que se llama socialista,
acude en auxilio de la reacción. ¿Cómo los vamos
a tratar? En la nomenclatura política de la his-
toria hay un nombre y no hay que olvidarlo :
eso se llama social-fascismo, porque sirve a la
reacción y al fascismo. Y hablando de los hechos
políticos habia que hacer estas afirmaciones sobre
el prietismo porque todavía pesa demasiado en la
política republicana. Y hay que luchar contra él
y sin descanso.

Es imprescindible
a unidad de las

fuerzas republicanas
en la obra común
de abatir al fascismo

y restablecer
la República

Volviendo a la reunión de la Diputación Per-
manente, en esa reunión, aparte, mejor dicho,
además, de ese balance desgraciado del Gobierno
de la República, ha habido otras cosas j de
otro orden.

La mayor parte de las fuerzas republicanas han
manifestado la siguiente opinión : No están con-
iformes con la situación actual del Gobierno. No
están confO'imes con su inactividad, no están
conformes tampoco con los resultados, y no están
conformes con esa famosa política de espera.. Han
manifestado el deseo, la voluntad de actuar en
común, y manifestado la comprensión de que la
situación de España exige la unidad de las fuer-
zas republicanas, un Gobierno que responda a
estas necesidades y un mínimo de programa que
pueda satisfacer las aspiraciones de nuestro pue-
blo. En la reunión de la Diputación Permanente
nuestra actividad ha sido, como lo explica el
camarada Mije en su articulo, de critica al Go-
bierno, mostrando dónde están todas las enor-
mes debilidades. Hay que decir que eso no es
nada difícil. Porque a un Gobierno que en casi
dos años no hace nada es muy fácil criticarlo.
Y que para cambiar esta situación se necesita un
Gobierno que luche y actúe, que reúna a todas
las fuerzas dispuestas a colaborar en una labor
común, de cara el pueblo español, de cara a las
necesidades de España. Que trabaje sobre todo
en ei país, donde hay mucho que hacer y muchas
fuerzas que agrupar. Tener un programa que
abarque los elementos capitales de las necesida-
des de España y que se fije una propia perspec-
tiva. Un Gobierno asi encontrará todo lo necesa-
rio para cumplir con su obligación. Lo que se
necesita es que el Gobierno esté dispuesto a cum-
plirlo. Y que sobre todo ese Gobierno se apoye
en ei pueblo español, que no tenga miedo al pue-
blo, sino todo lo contrario : confianza ilimitada
en el pueblo español, el autor de todas las gran-
des hazañas, el héroe de tantas epopeyas ; lo
que, en fin de cuentas, contará mañana: una Es-
paña nueva, republicana, democrática y progre-
siva.

Porque las naciones y la grandeza de las nacio-
nes las hace el pueblo y no los discursos «gran-
dilocuentes» de parlamentarios burgueses que
piensan que la Historia se hace con discursos
huecos y rimbombantes, como les pasa a algunos
del campo republicano.

Nosotros, camaradas, no hemos de negar ni
olvidar las diferencias que hay entre nosotros.
Partido Comunista, el único Partido verdadera-
mente representante de la clase obrera, lucha-
dores tenaces, consecuentes y perseverantes por
la emancipación completa de los trabajadores y
las otras fue zas políticas del campo republicano,
con ideas burguesas progresivas o pequeño-bur-
guesas. Esas diferencias que existen y que no de-
ja; án de existir porque somos de ideología dife-
rente y vemos la marcha del mundo de manera
diferente, esas diferencias no impiden, no deben
impedir, no pueden impedir hoy laborar en la
obra común de abatir al fascismo y restablecer la
República, el poder del pueblo.

Es necesaria e imprescindible esa co!a.boración,
esa unidad por el bien de la clase obrera, de todo
el pueblo y del país entero. Somos el Partido de
la clase obrera, somos representantes de las me-
jores fuerzas democráticas y ia lucha por la
democracia y los intereses de la clase obrera exi-
gen las asistencias y esfuerzos precisos para poder
llevar a cabo esa obra que tanto nos preocupa.
Terminar con el fascismo, cerrar una página tan
sangrienta como la actual, es una obra que sólo
puede llevarse a cabo felizmente con la acción
unida de todos los que coinciden, y son millones,
en que hay que cambiar el actual régimen im-
perante por otro donde el pueblo sea realmente
dueño de sus destinos, por el régimen republi-
cano democrático.

La situación de España, camaradas, como lue-
go tendremos oportunidad de ver, exige imperio-
samente esta unidad, esta coordinación de es-
fuerzos. Y la instituciones de la RepúbUca —y
esa es nuestra preocupación— deben estar a la
altura de su misión, comenzando por tener a su
frente un Gobierno verdaderamente representa-
tivo de todas las fuerzas que quieran colaborar

en la obra común. Digo todas las fuerzas y entre
ellas, como es natural, el Partido Comuniita de
España, el más firme y consecuente luchador
antifascista, republicano hasta la médula, el Par-
tido representante de la clase obrera. Insisto por-
que algunos entienden la unidad reducida a un
pequeño circulo de personajes o personajillos
republicanos, excluyendo el Partido Comunista.

Y, naturalmente, eso es volver a las andadas y
todo el mundo puede decir, si las cosas continúan
igual, si se hace una «unidad» de ese calibre:
«Para este viaje no necesitábamos alforjas».

La fuerza del Gobierno republicano está en re-
lación directa con el peso que la clase obrera ten-
ga dentro de él. No ha habido nunca en Espaíia
•an Gobierno republicano fuerte más que cuando
la clase obrera estaba dentro de él, con toda su
fuerza representada por el Partido Comunista,

Porque alguna do esta gente dice j «Los eomin
nlstas que not apoyen, pero fueray € Porque ustom
dps saben, con los comunistas, que tí esto, (ptá

si lo otro». No se atreven a decirlo, pero todo el
mundo lo comprende. El anticomunismo pesa
mucho. Les molesta la verdadera representación
de la clase obrera. No se encuentran siempre có-
modos con el Partido Comunista, porque el Parti-
do Comunista no se presta a maquinaciones. Y
es capaz siempre de exigir responsabilidades a
todo el mundo, comenzando por nosotros mismos.

Si es verdad que se quiere un Gobierno fuerte,
no se puede prescindir del Partido Comunista,
entre otras fortísimas razones, porque somos, ade-
más del Partido de la clase obrera, la única fuer-
za actuante que existe y lucha contra el fas-
cismo allí donde hay que luchar contra el fran-
quismo, en España.

Y eso, ya de por si solo, demuestra la incohe-
rencia, por no decir otra cosa, de semejante posi-
ción. Por esto, camaradas, ante nosotros, en la
emigración, se imponen algunas obligaciones. La
obligación de hacer sentir la voluntad, el deseo
de los miles de españoles republicanos que residi-
mos fuera de la patria. Hacer sentir la voz de
los republicanos que tenemos no sólo el deber,
sino ei derecho de exigir de las personalidades
representativas que atiendan la voz del pueblo.
El pueblo español no puede hoy manifestarse co-
mo nos manifestamos aquí. Pero la emigración
puede tomar en sus manos la voz del pueblo
español para exigir unidad, un Gobierno que ac-
túe de cara a las necesidades de España.

Hay que trabajar cerca de las demás fuerzas
republicanas, sobre todo por la base, camaradas.
Utilizar todas las posibilidades y poner de pie,
unánime, a la emigración republicana española
para formar ese Gobierno que España necesita.
Hay que destacar que las inquietudes políticas de
algunos grupos republicanos están en íntima rela-
ción con el desenvolvimiento de la situación inte-
rior del país..

Algunos de estos grupos, si no se han atrevido
abiertamente a manifestarse en pro de Prieto, sí
le hablan dejado una cierta libertad de movi-
mientos como para ver qué salía de ahí. Y hoy
éstos son los que más insisten en que es necesa-
rio un Gobierno de unidad y de actuación de
cara al país. Oon la bandera republicana, bien
entendido. Y son por un lado la Ezquerra Repu-
blicana de Cataluña, y por el otro el Partido
Nacionalista Vasco. ¿Por qué? En Cataluña sobre
todo, la situation es muy mala, francamente ma-
la. Y estos grupos políticos que se ven sometidos
según las circunstancias a la presión o empuje
de ciertos grupos económicos, reflejan en su pos-
tura lo que les piden desde dentro. Y desde den-
tro hoy piden no lo que da el prietismo, sino una
cosa muy diferente. Piden unidad, coordinación
y a ver si si se Intenta algo para salir de ese abis-
mo en que ha caído la economía española y que
•stos grupos están hoy sufriendo en su carne de

ona íorma. Indecible. Y a la base de todo esto,
fcamaradaa, está la, (títuaolón econ&nlcá de Espa-
ña y su tradncddtt política.

A ■

voposa crisis económica
a España franquista

Bancarrota y quiebras
¿Qué crisis económica padece hoy España? En

1947 aparecieron los primeros elementos de una
crisis de sobreproducción. Es sarcástico, tremen-
do, en un país que no come, que no viste y no
calza, con todo en ruinas, la aparición de crisis
de sobreproducción. Pero éstas son las delicias del
régimen capitalista.

En 1948 esa crisis ha continuado, se ha profun-
dizado y en muchos casos se ha agravado consi-
derablemente. En el año 1948, y en el momento
actual la crisis alcanza a infinidad de grupos de
pequeños y medios. industriales y comerciantes,
y esto es especialmente intenso en Cataluña y
Levante, donde es muy importante el capitalismo
comercial y la industria de consumo de las ma-
sas, es decir, la industria ligera. De esta crisis
que afecta a lo más profundo de la economía
española, podemo.s presentaros algunos datos so-
bre sus manifestaciones y que no se refieren ex-
clusivamente a la clase obrera y a los trabaja-
dores.

Por ejemplo, en 1947 suspendieron pagos so-
ciedades con un activo en dinero de 30 millones
de pesetas. En 1948 las sociedades que han sus-
pendido pagos tenían un activo de 271 millones
de pesetas. Es decir, un volumen de casi diez
veces superior al de 1947.

Quiebras : En 1947 quebraron sociedades con un
importe en su crédito de 9 millones de pesetas.
En 1943, con un importe de crédito de 321 millo-
nes de pesetas. Es decir, de 9 millones en 1947
pausamos a 321 millones en el 48.

Número de letras protestadas : En 1947 fueron
protestadas letras en número de 262.000, y en
1948. 421.000, casi el doble del número de letras
protestadas en el año anterior. Sí pasamos al im-
porte en pesetas, nos encontramos que las letras
protes'-ads.s en 1947 importaban 2.162 millones de
pesetas, y en 1948 el importe de estas letras pro-
testadas significa 4.551 millones de pesetas. Esto
quiere decir, camaradas, que miles y miles de
pequeños comerciantes, industríales, han tenido
que liquidar totalmente sus negocios, han perdido
todo lo que tenían y han sido lanzados a la mise-
ria en las mismas condiciones que los obreros sin
trabajo por el régimen franquista.

Son gente modesta muchos de ellos, ya lo cono-
cemos, pero fueron engañados por el fascismo,
creyeron en las promesas, creyeron las cosas que
les decían y ios resultados en la actualidad, es
decir, el régimen franquista les paga su apoyo
despojándoles de todos sus medios de vida, arrui-
nándoles, robándoles sus ahorros, el esfuerzo de
su propio trabajo, porque son las gentes modest.^s
las que sufren las consecuencias de esta crisis
espantosa que atraviesa nuestro país.

Si pasamos a la situación en la industria tex-
til, nos encontramos, camaradas, uno de ios ele-
mentos más característicos de la ruina econó-
mica de España, especialmente en Cataluña, y
esto explica el que algunos hombres de la Ezque-
rra ahora se muestren casi, casi, casi tan revolu-
cionarios como nosotros. Porque la economía ca-
talana se hunde. Y la industria textil, la segunda
por el número de obreros que ocupa (trabajan en
la Industria textil española 300.000 obreros, com-

prenderéis la repercusión que la crisis tiene en la
situación de los trabajadores)' se encuentra, se-
gún testimonios franquistas, en la siguiente si-
tuación : ,

Por ejemplo, «A.B.C.» de Sevilla, de 19 de mayo
de 1949 —todos son datos recientes— dice:

«La situación de la industria textil algodonera es
angustiosa ; el comercio no puede vivir con los már-
genes comerciales que se le conceden».

En el mes de febrero de 1949, la revista «Tex-
til», del Sindicato textil falangista, dice :

«Hemos dedo en decir que estamos pasando por
tiempos malos. Mucho nos tememos que los próxi-
mos años sean años peores».
Recurriendo a diversos testimonios, todos fran-

quistas, vemos cómo «El Economista» del 19 de
febrero de este año dice refiriéndose al textil:

«Pero tampoco creen los fabricantes que ahora se
podría fabricar mucho, ya que correrían el riesgo de
tener que almacenar una gran parte de su produc-
ción, ya que en el mercado se marca ahora una
pausa muy prolongada en la aotividad de los com-
pradores,,.

«El Economista» del 5 de febrero, hablando del
mismo tema, se explica :

«La pañería y tejidos para caballeros está bajo la
fría impasibilidad de una muy acusada ausencia de
compradores».

Ya veis cuántos términos finos para decir esta
cosa tan clara : No se vende y no se compra por-
que el pueblo no tiene con qué comprar los artí-
culos textiles.

Y la revista «Textil», hablando de los madrile-
ños, dice :

«El jefe del gremio de sastres de Madrid puso de
relieve determinadas y angustiosas situaciones por
las que atraviesa el comercio textil».

Es decir, que los sastres de Madrid tampoco
venden. Y en estos últimos tiempos todos los or-
ganismos franquistas por supuesto de patronos y
pequeños patrones de textiles, han enviado infi-
nidad de cartas, reclamaciones y protestas al Go-
bierno franquista para ver si el Gobierno fran-
quista es capaz de poner algún remedio a la si-
tuación. Y en uno de los escritos que han envia-
do dicen, confirmando las quiebras :

«Se suceden en voluminosa multiplicidad las sus-
pensiones de pagos, las quiebras y las devoluciones
de letras de comercio por cantidad de cientos de
millones de pesetas mensuales».

Ellos, camaradas, no se recatan, como vén
dentro de esa palabrería dulce, de emplear los
términos más graves para caracterizar la situa-
ción en que se encuentran. La situación de crisis,
que se ha desarrollado y profundizado en el 48
y en el momento actual, hace que el paro se
haya extendido por todo el país, que se haya
agravado la situación de la clase obrera, no sólo
con el lanzamiento de miles y miles de trabaja-
dores al paro, sino también por el cese de las
horas extraordinarias y la supresión de otras
ventajas. Las quiebras y demás, todo continúa. Y
en el momento actual hay más paro, menos pro-
ducción, más mercancías sin vender y menos
mercancías que se producen.



Acentuado descenso
en la producción industrial

SI pasamos a la gran Industria, es conocida,
camaradas, la vida lánguida que atraviesa toda
la economía española de la gran industria,
cuya caracteristica es que el pobre potencial es-
pañol en la industria no es utilizado ni en su
50 por 100. Si tomamos la industria sidero-meta-
lúrgica, la producción en 1948 ha sido, en el
el hierro y acero, sensiblemente igual a la de 1947,
y hay que tener en cuenta lo siguiente : Que en
el hierro la producción ha sido en 1948 el 66 por
100 de lo que fué en 1929, y que representa me-
nos del 50 por 100 de la capacidad de producción
de la industria siderúrgica. Y lo mismo sucede
con el acero.

En un pals cuyo estado de los ferrocarriles —de
desastre, me refiero— es conocido, donde la ma-
quinaria está completamente envejecida, donde
en la agricultura aún se trabaja con los métodos
romanos, con una pobre producción industrial,
una pobre capacidad de producción industrial,
aún es incapaz el régimen de ponerla en pleno
rendimiento. Conocido es el desastre de los ferro-
carriles. Los accidentes permanentes. Sobre los
trenes, hay que hablar con los camaradas del
pais. Los trenes llegan cuando pueden. Y, sin
embargo, la industria siderúrgica y la industria
metalúrgica no dan casi nada para los ferroca-
rriles por lo que váis a ver. La revista «Economía
Mundial» del 12 de marzo de 1949 dice lo si-
guiente :

«España podría construir vaarícs miles de vagones
anuales, cuando en 1948 solamente se han produci-
do 20O. Esta redMCida dira resalta más si se tiene en
cuenta que las hajas por inútiies vienen a ser de
unos 2300 vagones anuales».

Así camaradas, solamente en el año 1948, el
déficit del material ferroviario en vagones se cifra
en 2.300 vagones, cuando efectivamente España
puede producir una cantidad de vagones sufi-
ciente para reemplazar los que deben ser retira-
dos de la circulación porque han pasado ya de
edad y de uso. Y esto confirma una cosa ya cono-
cida. Bajo el régimen franquista desaparecen los
ferrocarriles españoles, desaparecen las vías, los
vagones, las locomotoras, cuando la industria
siderúrgica trabaja a menos del 50 por 100 de su
capacidad de producción.

Por otro lado en la propia industria siderome-
talurgíca, en el ramo eléctrico, en la ferretería,
hay manifestaciones muy serias de crisis econó-
mica, pues también sobra material eléctrico y
material de ferretería. La memoria del Banco
Guípuzcoano, al referirse al ejercicio de 1948, dice
lo siguiente :

«Ere este momento estas indwítrlas transforma-
doras sufren ciento, reducción en la demanda y es-
tán fabricando en parte para almacenar existen-

cias».

T confirmando esto, «Ei Economista» del 28 de
mayo de 1949 presenta el siguiente panorama :

*La ferretería en general está atravesando ac-
tualmente una contracción de ventas muy acen-
tuada, crisis que afecta a dodos los ramos de eUa y
de mcdo especial al sector que comprende todo lo
que se destina a ser utilizado en la construcción
de edificios, no yéndole a la zaga lo que en su desen-
volvimiento y desarrollo precisan de ésta las distin-
tas industrias».

Es decir, que esa pObre industria siderometalúr-
gica ya se encuentra en crisis de sobreproducción
y ia revista termina :

«La baja de ventas en este comercio, según cdl-
culos aproximados y no pesimistas, se puede seña-
lar en un 40 por ICO con respecto al año último ; es
muy de temer vaya ac-ntuándose cada dia».

Así pues, camaradas, los propios testimonios
franquistas ponen en nuestras manos suficientes
datos y elementos para comprender qué pasa en
el interior del país, cómo la ruina, la crisis y la
bancarrota van ganando todas, todas las ramas de
la economía del país, y cómo van afectando a mfi-
nidad de grupos que por unas u otras razones
hasta ahora no habían sido tocados en esta crisis.

¿ Qué perspectivas ? Ya habéis visto lo que dicen
ellos mismos. No hay perspectivas más que de
agravación. Ni la más leve esperanza, el más leve
atisbo, la menor perspectiva de que esta pobre
economía española pueda revivir ; todas las ame-
nazas son de que la situación va a agravarse, va a
ir cada vez de mal en peor. Y es muy compren-
sible, camaradas, que ante esta perspectiva de
ellos mismos,, muchos grupos económicos, mu-
chos grupos sociales estén inquietos y se plan-
teen ya determinados problemas políticos. Si ésa
es la situación de grupos privilegiados, la situa-
ción de la clase obrera se ve agravada por el
incremento del paro, por el mantenimiento de
esos niveles de salarios reducidos a la quinta
parte del período anterior a la guerra, es decir,
de 1936, sin ninguna perspectiva de mejoramiento,
sino todo lo contrario. El régimen franquista no
ofrece más perspectivas y más realidad, que más
hambre, más miseria y más desesperación. La
clase obrera está luchando contra esta situación.
Vosotros conocéis las huelgas periódicas, con todo
lo difícil que es hoy hacerlas en España, que se
dan en los centras vitales de nuestro país, espe-
cialmente en Cataluña, en Vizcaya, en Asturias
y en otros sitios. Pero donde se manifiesta más
actividad sobre todo, es dentro de los propios sin-
dicatos falangistas, donde llueven las reclama-
ciones y las protestas. Dentro de los sindicatos
falangistas se plantean formas muy agudas de
la lucha de clases de los obreros en contra de
la explotación patronal y en contra de los ser-
vidores de los capitalistas, los dirigentes de los

sindicatos falangistas.

tuaciôn catastrofíca de la agricultura
Y si de la industria pasamos a la agricultura,

camaradas, bajo el régimen franquista hay una
caída vertical y catastrófica de toda¿ las ramas
principales de nuestra agricultura. El franquismo
no supera esta situación y no puede superarla.
Para .superar esta situación en que ha caído nues-
tra agricultura, se necesitan transformaciones
muy profundas que, naturalmente, el franquismo,
régimen de los grandes capitalistas y terratenien-
tes, no puede realizar. No es la misión del fran-
quismo reaUzar transformaciones renroludonarias
en la agricultura, sino mantener el predominio
y los privilegios de los grandes terratenientes. Y
en el campo español, de punta a punta del país,
hay una lucha feroz y diaria de la gran masa
campe.sina contra el régimen franquista y su polí-
tica. En toda España la masa campesina traba-
jadora, los pequeños propietarios y arrendatarios,
luchan a brazo partido contra las requisas.

Vosotros sabéis que casi toda la producción de
la agricultura española, desde antes de ser sem-
brada, está intervenida por el Estado falangista.
Los falangistas dejan a los campesinos sin opción
de ninguna clase. Los falangistas fijan los pre-
cios y, naturalmente, los precios que quieren. Los
campesinos no tienen derecho a exponer sus que-
jas y sus protestas, legalmente hablando. No tie-
nen derecho a intervenir para fijar el precio al
producto de su trabajo. Y'los falangistas que se
apoderan de los productos agrícolas los venden
muy caros cuando los venden por la tasa, y los
venden todavía mucho más caros haciendo gran-
des negocios cuando los venden en el mercado
negro, y esto lo hacen en grandes cantidades.

Los campesinos españoles están agobiados por
las rentas e impuestos, consecuencia de toda la
política del régimen. De esto ha resultado una
grave reducción de la producción agraria en su
conjunto, una reducción cada vez mayor en la
superficie de cultivo, un rendimiento absoluta-
menté bajo que acaba por arruinar a los campe-
sinos. En este último tiempo « Mundo Obrero » ha
dado la noticia de la catástrofe de las Cinco
Villas. Es necesario recordarla porque es uno de
tantos factores — tantos, porque no es el único
— que señala la situación del agro español. Hay
que decir, camaradas, que esa noticia publicada
en « Mundo Obrero » ha sido sacada íntegramente
de « A B C ». No es una información nuestra,
es una información del enemigo. Y « A B C »
decía que, producto de la sequía, la cosecha en
la región de las Cinco Villas, cifrada en 450.000
quintales métricos de trigo, ha sido completa-
mente destrozada. Esta era la expresión de
«ABC». Añadiendo que la cosecha de cebada.

calculada en más de 100.000 quintales métricos,
también había sido aniquilada, y que como con-
secuencia de todo esto el 30 por 100 de la gana-
dería de esa zona tamoién había sido aniquilada
y que se tenían graves preocupaciones por lo que
le iba a suceder a la ganadería que había que-
dado en pie. Y cosa parecida, axmque no de la
misma dimensión que en las Cinco Villas, es lo
que sucede en los Moncgros y en la zona llamada
la Ribera de Navarra, Undante con el Ebro, cama-
radas. Estas tres zona*, que sufren las consecuen-
cias climatológicas, están cerquita del río más
caudaloso de España. Y mientras el agua se pierde
en el Mediterráneo, la cosecha y la vida de los
campesinos se pierden en aquéllo que cada vez se
parece más a un desierto, producto de una política
criminal del régimen franquista y de los grandes
terratenientes.

Y esa sequía de la zona colindante con el Ebro
no es patrimonio de esa zona. En Córdoba, en
Sevilla, en Granada, la sequía está haciendo estra-
gros en la cosecha de cereales. Y este año se anun-
cia una cosecha aún peor. Quiere decir : más
hambre, más ruina para los campesinos, para los
obreros agrícolas y para todo el pueblo español.

Sucede que en España, en el régimen actual, la
menor variación de las condiciones climatológicas
se convierte en una terrible y verdadera catás-
trofe. En la zona de los Monegros, en la zona de
las Cinco Villas, hay proyectos de obras de irri-
gación desde hace 50 ó 60 años. Y ahí están. No se
hacen. Claro, camaradas. Para que España pueda
aprovechar el agua que se pierde en el mar hace
falta que el poder esté en manos de los que tra-
bajan y no en manos de los que viven a costa del
trabajo de los demás. ¿ Qué les importa a los
terratenientes, a los falangistas, que los campe-
sinos se mueran de hambre ? Ellos no han venido
a este mundo a velar por los intereses del pueblo,
de los pobres. Ellos han venido a este mundo a
vivir a costa de los pobres y de los que trabajan.

Y los dineros del pueblo no lo^ utilizan para co-
sas útiles en el país. Los utilizan para otras cosas.

Y si los campesinos que tienen un pedazo de
tierra, aunque tengan que pagar rentas exorbi-
tantes, están en esa situación, todo lo que se
refiere a esos millones de obreros agrícolas de
nuestra patria linda ya con el hambre asiático,
porque no hay hierba, no hay nada para comer.
No liay más que la desesperación. Bajo el régimen
franquista los millones de obreros agrícolas sin
tierra, sin trabajo, sin pan y sin agua están con-
denados a morir cada día un poco de hambre,
de ruina y de miseria.

Hambre y explotación para el pueblo,
beneficios gigantescos para los explotadores

y exorbitante presupuesto
jara guerra y represión

Pero no todo es miseria bajo el régimen fran-
quista. Hay algunos que viven, crecen y se desa-
rrollan al amparo y a la sombra de tanta ruina
y de tanto desastre. Todavía no se han mtierto,
pero ya se morirán siguiendo la ley biológica,
oorque a estos que se han desarrollado también
:es llegará su San Martín, como a todos los cer-
dos. Y el Estado franquista, con una economía en
ruinas, con un pueblo que no come, con una
agricultura que degenera cada año, una indus-
tria que se cae a pedazos ha encontrado la pana-
cea para re.solver los problemas trágicos y angus-
tiosos de España. Ha aumentado el presupuesto
del Estado en 1949, en mil millones de pe.setas
p.ira tener más guardias civiles, más cuarteles y
niás militarismo. El presupuesto del Estado en
el que, naturalmente, el pueblo no. tiene derecho
a decir nada, es para este año de más de 16 mil
millones de pesetas. De ellos, como de costum-
bre, se dedica el 65 por 100 al ejército, al terror
y a la represión, dando lugar a que los falangis-
tas puedan entrar a saco, como es costumbre
también, en el erario público, enriquecerse
mientras el pueblo, la.s grandes masas del país

padecen y penan dentro de un régimen espantoso
de ruina y miseria. Pero a mayor miseria del
pueblo, a más ruina, hay un grupo de malas per-
sonas que se embolsan más millones. Estas per-
sonas que se enriquecen cada vez más, cuando
el pueblo está más arruinado, están concentrando
en sus manos cada vez más poder económico.

En estos tiempos de régimen franquista asís-
timos en España a una gran concentración del
capital financiero español. La ruina de pequeñas
y medias industrias significa un incremento, una
mayor potencialidad de los que tienen la sartén
por el mango, los grandes capitalistas y los gran-
des Bancos. Y en este año de 1948 cinco grandes
Bancos — el Hi.spano-Amerlcano, el Español
de Crédito, el Banco de Vizcaya, el Banco
de Bilbao y el Banco Central — han tenido más
beneficios que en 1947. Estos Bancos en total
tuvieron en 1935, 47 millones de pesetas de bene-
ficios. En 1946 estos mtsmos Bancos tuvieron un
beneficio de 239 millones de pesetas. En 1947,
329 millones de pesetas. Y en 1948, 336 millones
de pesetas. Es decir, que en 1948 han tenido nueve
veces más de beneficio que en 1935.

Como véis, camaradas, el régimen franquista
también reparte beneficios, reparte béneficlos a
los que lo han implantado, a los que viven de la
explotación, del hambre de todos los trabaja-
dores.

Fracasos del
franquismo en e

orden internaciona
Es conocido que el franquismo y los grandes

financieros españoles hablan tenido la ilusión,
la esperanza de que podrían hacer frente a la
trágica situación de España, en su beneficio, na-
turalmente, con la ayuda del gran capital finan-
ciero internacional, especialmente el yanqui.
Para, ello se ofrecían y presentaban toda su obra
de bandidaje anticomunista : El ofrecimiento y
entrega de bases militares. Hicieron al mismo
tiempo una ruidosa propaganda acerca de la im-
portancia estratégica de España para una guerra
de agresión antisoviética. Presentaban el fruto
de toda esa obra de ellos pidiendo dólares. Se
querían acoger al plan Marshall, alimentaban
alguna ilusión, querían alimentar la ilusión en
las gentes agobiadas por la ruina, de que el plan
Marshall podría arreglar alguna cosa en España.
Aunque nosotros estamos convencidos de que la
cuestión de España, la situación de España no
hay plan Marshall que ia arregle. España là
arreglarán otros planes que nada tienen que ver
con el plan Marshall. Y a pesar de la buena vo-
luntad de los reaccionarios de todo el mundo i)or
ayudar a Franco, todos los hechos que tenemos
ante nosotros demuestran que el horno mundial
no está todavía muy propicio para que ahí se
calienten los bollos franquistas. No hay mucha
propensión a dar dinero a Franco. Y estamos
viendo la cosa curiosa de que hasta las relaciones
con Perón, el gran amigo del franquismo, están
hoy tirando a peor, porque Franco se ha llevado
algunos barcos de trigo, pero a cambio no le ha
dado nada. Y no le hadado nada porque no puede.
A Franco se le ocurrió prometerle barcos, loco-
motoras, artículos siderometalúrgicos y no sé
cuántas cosas más. Y no le ha dado nada. El
buen amigo de Franco, naturalmente, no está
contento porque entre ellos las relaciones no
están tan amistosas como parecen, porque son
negocios entre bandidos que necesitan ser paga-
dos. Muchas esperanzas por eso de! anticomu-
nismo en la buena voluntad del gran capital fi-
nanciero yanqui. Pero nos encontramos con que
los yanquis tienen ahora también sus proble-
mitas. Por ejemplo, el problemita de los cinco
millones de parados en los Estados Unidos. El
paraíso de los capitalistas y demás socialdemó-
cratas de derechas está mostrando con toda cla-
ridad lo que es el régimen capitalista para los
trabajadores.

Además de esto no hay que pensar que los de
la acera de enfrente no aprenden. También
aprenden. Por ejemplo, tienen muy reciente, les
está escociendo mucho, una gran herida que no
saben con qué curarla. Depositaron seis mil mi-
llones de dólares a la China del Kuomlntang.
Pero el Kuomlntang se hunde, triunfa el héróico
Partido Comunista chino y los comunistas chi-
nos son infinitamente más fuertes que antes.

Y, lo que es curioso, muchas de las armas de
los imperialistas han pasado a manos de los co-
munistas chinos.

En la actualidad el régimen franquista está me-
nos cerca que nunca d« jDoder recibir ayuda
fhianclera del exterior, porque lot amlgoa d«
franquismo bastante tienen con sus propios nego-

maJban con la realidad, «Ino que era todo lo
contrario, comienzan — han comenzado ya hace
tiempo, y se desarrolla cada día — a plantearse
los problemas políticos referentes e inherentes
al régimen.

Para ellos aparecen hoy con un ángulo un poco
diferente algunas de las características del fran-
quismo, desde el momento en que les han empe-
zado a tocar a ellos mismos. Las promesas del
franquismo de dar paz, orden, bienestar, abun-
dancia, pan, etc., etc., ¿ en que se han transfor-
mado ? ¿ Cuál es la realidad ? Es todo lo con-
trario. No hay pan, no hay orden, no hay paz y
no habrá paz pese al monstruoso aparato terro-
rista. Cada día hay menos pan. Cada día hay
más inseguridad en el porvenir, y estas gentes ya
se preocupan de qué hacer y algunos piensan ya
en qué hacer.

El descontento y las críticas contra el régimen
son enormes. Y no es el franquismo ni ea apa-
rato terrorista quien va a terminar con ello. Y
este descontento y estas criticas no pierden oca-
sión de manifestarse. Daré uno de tantos datos
demostrativos.

Un conocido nuestro ha hecho recientemente
un viaje a España, Fué a Madrid por Barcelona,
y volvió a Francia por la frontera de Irún. Este
hombre se encontró con una cosa que no espe-
raba. El leía nuestra prensa y pensaba que eran
exageraciones. Y resultó lo siguiente. Toma el
tren en Port-Bou va hasta Madrid, y en el tren
en primera no había más que una conversación :
Criticas, protestas y censuras al régimen fran-
quista. Estuvo diez dias en Madrid y todas las
conversaciones que oyó y en las que participó
eran de la misma naturaleza. Tomó el tren para
venir a Francia por Irún y exactamente lo mismo.
Para él, el viaje a España fué lo siguiente : el
viaje a Madrid ida y vuelta y siempre el mismo
panorama : todo el mundo hablando mal de
Franco. La conclusión de él, un poco exagerada :
Tal como se manifiesta la gente se puede creer
que ya están maduras las condiciones para ha-
cer la revolución en España. Y es que el fran-
quismo no puede con la crítica y la censura, Y
no puede con el descontento.

El exámen y análisis de la propia prensa ta-
langista nos demuestran cómo se disputan entre
ellos. Cómo discuten entre ellos, porque tienen
tantísimos problemas que resolver que no saben
cómo resolverlos y unos echan la culpa a los
otros. Es porque en España en la actualidad hay
una verdadera solidaridad española en maldecir
al franquismo, en condenarlo, en ridiculizarlo.

Tenemos datos de que en cientos y cientos de
pueblos de España no existe organización de Fa-
lange. Y hay que decir, camaradas, que en la
desaparición de las organizaciones locales de Fa-
lange tienen una gran responsabilidad, gloriosa
responsabilidad, los valientes guerrilleros que en
España mantienen airosa la bandera de la Repú-
blica.

Los discursos d» Franco y sus capítostes tie-
nen 'un sabor defensivo que apesta. Llaman cons-

tantemente a Falange a mantenerse firme. Ha
mucha desbandada en gentes que han apoyatí
al régimen, pero que hoy son víctimas del propí
régimen y el franquismo quiere mantenerlas
su lado, teniendo delante de ellas, permanent*
mente, lo que ellos llaman el recuerdo de la
atrocidades de los rojos, ima visión apocallptlc
si abandonan al franquismo y cae el franqulsm
porque, ¿ qué va a pasar en España ? El cao
con los comimistas, los soviets, ei ejército sovié
tico y no sé cuántas cosas más. Y gritan com
condenados que bajo ninguna presión abandc
narán ei poder. Y cuando un régimen terrorist
como ei de Franco, se encuentra en la neceslda
de decir que no abandonará el poder, y no es pe
las buenas, es decir, por formas democrática
porque eso no existe, quiere decir que el prc
blema del cambio de régimen en España, el prc
blema del poder en España está al orden di
día, porque además de la clase obrera, ademá
de los campesinos, además de las masas popí
lares, hay otros grupos sociales que Junto con nos
otros comprenden que hay que cambiar el régi
men para que España pueda vivir. Y el fran
qulsmo lo huele, el franquismo lo siente. Y adopt
ya, con respecto al poder, esa posición defenslv
de decir : Nosotros no nos vamos. Claro que s
Irán, no por las buenas, sino por las malas.

Estas gentes airean permanentemente la ban
dera anticomunista. Encarcelan, asesinan y toi
turan a los comunistas, persiguen sin tregua i

todos los comunistas. Pero^ naturalmente nad
de eso salvará al régimen. El anticomunismo
el terror desenfrenado del franquismo se ha
mostrado Incapaces de resolver satisfactoria
mente la angustiosa demanda de la Inmens
mayoría del país. Nunca el anticomunismo podr
resolver nada, naturalmente, y hoy menos ; y la
gentes que protestan y están descontentas de 1
situación ya no creen las patrañas del antico
munismo ; ya no es la bandera del anticomu
nismo lo que les puede unir. Ellos buscan solu
clones positivas que, naturalmente, no encuen
tran y no se pueden encontrar en el anticomu
nismo. Lo que quiere la mayoría del país es salí
del caos y la ruina actuales, respirar librementí
tener algunas seguridades para el porveni)
Exactamente todo lo contrario de lo que da e
régimen franquista, de lo aue puede dar el régi
men franquista.

Esas cosas antlcomunlstas ya causan muy poc
efecto. Al que no come, al que se arruina, al qu
para alcanzar el pan de cada día vive una ver
darera tragedia, no le puede causar sensacló;
la basura anticomunista, espécialmente de ese ré
gimen de miserables. La gente que no come '
se arruina quiere hechos tangibles que el fran-
quismo no puede realizar, no realiza. Estos nú
cieos no están pasivos. Eso de echar ya la culp
de todo a los rojos y a los comunistas, ya TI<

reporta muchos beneficios. No se puede esta
siempre con la misma cantinela cuando hay prc
blemas tan gravísimos que exigen solución, per>
a los que no se da solución. Y esta actitud s
transforma en actitud política adversa al régi
men.

Nuestro Partido, la lucha por ia unidad
y sus grandes tareas en España

Es natural, camaradas, que haya quien se pre-
gunte : Si hay esa situación, ¿ por qué no hay
más luchas ? En primer lugar no debemos olvi-
dar, si lo olvidamos cometemos un grave error,
lo que es el fascismo. Que entre el fascismo y la
situación dç Francia, pongamos por ejemplo, hay
una buena diferencia, Amií hay una democracia
de régimen buiguás donde los trabajadores pue-
den, aún eoa &a limitación^ conocidas, orga-
ntear tm» tastma, organizar sus sindicatos, sa

RUINA Y TERROR
SOBRE EL CAMPO

ESPAÑOL
La miseria secular de ios
trabajadores del campo
español es continaamente
agravada por el franquis-
mo, y provoca, dia tras
día, mayores indignación
y ansias de rebeldía en las
masas campesinas. La
Guardia Civil, renovando
sus más siniestros recoer-
dos (esta foto evoca uno
de ellos), tiene orden de
conten'cr esas ansias de
pan y justicia oponiéndo-
las el terror y la muerte.

cios. No hay que descartar en absoluto que haya
algún momento en que pueda ha^ljer alguna ayuda.
A pesar de todo. Pero está bien claro, y esto ea
lo que debemos saber, que el imperialismo no
puede, ni mucho menos, hacer la política que
quiere. En el mundo hay fuerzas que cuentan y
que pesan.

Recordad que cuando la Cámara de Repre-
sentantes de los Estados Unidos emitió un voto
favorable a la ayuda financiera al régimen fran-
quista, se armó en el mundo una polvareda feno-
menal y se tuvieron que volver a casa con el
rabo entre las piernas. Y actualmente, en el últi-
mo Consejo de la ONU, cuidado que se han hecho
presiones para dar a Franco una victoria. Y no
han podido. Porque las fuerzas democráticas del
mundo entero son muy fuertes. Y lo que nos
debe llenar de orgullo y también hacernos sentir
más nuestra responsabilidad, es que la causa de
nuestro pueblo es capaz de mover y mueve a
millones y millones de hombres y mujeres de
todos los confines de la tierra, en defensa de
nuestro pueblo y en repudio del miserable régi-
men franquista.

La oposición
al régimen es cada

día más amplia
y más profunda

Toda esta situación tiene una repercusión po-
lítica interna. Repercusión política que no puede
manífesterse como se manifiesta en un país de
democracia burguesa. Estas manifestaciones son
de otro estilo. Pero podemos afirmar, porque
corresponde a la realidad de los hechos, que hay
en España una oposición al régimen cada vez
más amplia y profunda. Esta situación económica
tan grave, las pocas perspectivas de mejora-
miento, las pocas perspectivas en el terreno in-
ternacional, el porvenir muy negro que se pre-
senta, la falta de ideas de que las cosas se arre-
glen con el régimen franquista, hace que además
de los grupos de la clase obrera y de los campe-
sinos que luchan concretamente contra el fascis-
mo, estos otros grupos económicos que creyeron
en las promesas del franquismo, pero que han
visto que esas promesas no sólo no se confir-

Partldo y mostrar a través do múltiples formas
BUS aspiraciones, su fuerza, sus reivindicaciones,
sus protestas, etc., etc. Es decir, estas cosas que
vemos más o menos corrientemente en Francia.
En España, las cosas pasan de una manera muy
diferente. Aquí los dirigentes comunistas van al
Parlamento, están en el Parlamento, hacen una
labor pública. En España los dirigentes comu-
nistas, cuando son cazados, son asesinados. Nues-
tra organización de Partido tiene que trabajar
en la más profunda clandestinidad. Tiene que
dedicar una gran cantidad de su energía para
salvarse de la persecución del enemigo. Para
poder trabajar entre la clase obrera y entre el
pueblo. Hay luchas que aún no tienen suficiente
volûmen, pero hoy la tarea principal de las
fuerzias democráticas no es el hacer pequeñas
luchas, sino el penetrar bien profundamente en
el pueblo ; para poner a todo ei pueblo, a la
mayoría del pueblo en movimiento en contra del
régimen franquista.

No olvidemos una ooaa, camaradas. Y esta es
la razón de algunas conclusiones políticas. El
gran mal de la oposición al régimen franquista
es que no hay unidad, ni unidad en la acción
ni unidad en el programa, ni coordinación en el
esfuerzo. No hay un programa común que sirva
de bandera a los millones de españoles antifran-
quistas y demócratas. Y eso es lo que más se ne-
cesita. Que los millones de españoles que están
en la oposición al régimen, que luchan dentro
de las condiciones de España contra él, tengan
ima bandera unida de todas las fuerzas demo-
cráticas capaz de poner en movimiento a esos
millones de españoles.

En España el Partido Comtmista es el único
que levanta la bandera republicana. Es el único,
no porque los otros no sean republicanos, shio
porque apenas existen. Los grupos republicanos
tienen una organización detestable. Y lo que po-
dría ser utilizado para revalorizar las fuerzas del
interior, como el Gobierno, ha sido muy mal em-
pleado, como habéis visto anteriormente. Y hay
socialistas y anarquistas de todos los colores, que
lo poco que tienen lo dedican a hacer compe-
tencia a Franco en el anticomunismo. Y la
mayor parte de esos grupitos no son ni grupos
de socialistas o de anarquistas ; son grupos de
la policía, que les ha encomendado, la misión de
trabajar sobre todo y por encima de todo contra
el Partido Comunista y contra la Unión Sovié-
tica.

El trabajo de nuestro Partido es difícil. Pero
no son las dificultades las que a nosotros
nos preocupan. A pesar de todas las difi-
cultades y de todo lo que cuesta al Par-
tido, salimos adelante y saldremos ade-
lante con la victoria. Dedicamos nuestro esfuerzo
principalmente a trabajar entre la clase obrera,
a laborar por su unidad, a limpiar la conciencia
de la clase obrera de todo lo podrido y corrom-
pido que pueda haber en ella, a desarrollar su
conciencia de clase, a darla conciencia del papel

que tiene que Jugar nuestra clase obrera, E

frente del pueblo, en las transformaciones demo
oráticas que exige la situación de nuestro paií
A España pasa mucho más de lo que creen algu
nos ese aire vivificador, tan saludable, del comu
nismo. No es sólo el tralmjo heróico de nuestra
organizaciones en el Interior del país. El air

nuevo, el aire del siglo, pasa la frontera fran

quista, quiéranlo o no loa ©sbirroa falan^taa. L
existencia de la Unión Soviética, su potencia y
fuerML lo que ha logrado y eistá logrando par
el pueblo, llega a los españoles a darle» fe, con
fianza y esperanza en el porvenir. Los trabaje

dores españoles saben que en la gloriosa Uníó-
Sovlétlca se está creando el comunismo después d
haber suprimido a todos los parásitos, después d
haber suprimido a los zánganos y gandules qu
vivían a costa de los trabajadores. Y gracias
que se ha suprimido los zánganos y gandules, 1
Unión Soviética se ha hecho fuerte, el pueblo so
viétlco es el más potente de la tierra. Se ha coris
truído el socialismo y hoy va de cara al comu
nismo, porque una vez suprimida la explotació
capitalista, las fuerzas del país van dirigida
conscientemente allá donde la necesidad del pue
blo lo requiere.

Primero el grande y glorioso Partido bolchevl
que de la URSS se propuso abatir el poder de lo
capitalistas y lo liquidó. Después se propuso liqul
dar el poder económico del capitalismo y ST.

raices y lo logró. Se suprimieron las últimas ca
pas de explotadores, los kulaks, se realizó el so
clallsmo. Y hoy, bajo la dirección del gran Par
tido bolchevique y del gran Stalin, el puebl
soviético se propone crear el comunismo, y créar
el comunismo. Y eso, camaradas, también es nues
tra fuerza, nuestra gran fuerza. Porque la Unió
Soviética, guiada por el gran Partido bolchevl
que, la acción del pueblo trabajador bajo su di

rección, muestra que los pueblos y los trabaja
dores no sólo pueden vivir sin régimen capita
lista, sino que únicamente pueden vivir si
régimen capitalista.

Y nosotros, en España, haciendo frente a nues
tra responsabilidad de dirigentes de la cías
obrera, presentamos un gran Partido que los tra
bajadores pueden comparar frente a la tralcló:
y a la capitulación y derrotismo de la socialde-
mocracia de derecha y del anarquismo. Teñe
mos un Partido fuerte, intrépido, lleno de fe ;
confianza en nuestra clase, en la clase obrera, ei
el porvenir venturoso de España. Heróico y -per
severante. Miles de comunistas arrostran todo
los riesgos, trabajan tenazmente entre la cías»
obrera y entre el pueblo para formar esa grai
fuerza que en fin de cuentas será la que dé a
traste con el fascismo. Que el fascismo no s
cae por sí solo. Será la acción y el empuje de lOi

que sufren y penan, de los que están interesado;
en la caída del régimen, los amantes de la demo-
cracia, los que terminarán con el fascismo.

Donde hay acción y organización en España
allí está nuestra organización de Partido, alL
están los comunistas. Y todo el desarrollo de k
situación actual muestra cuánto se ajusta a ]f
realidad de España, a las necesidades del pueblt
trabajador, el programa de nuestro Partido.

Hay que cambiar a España, hay que dar 1Í

tierra a los campesinos^ hay que quitar esa-
fuentes de riqueza al gran capital monopolista,
hay que suprhnir la casta militar, hay que daj
libertad y democracia a los pueblos de Cataluña
EuzkadI y Galicia, hay que poner a la Iglesia
allí donde la corresponde, y hay que poner al
frente del Estado a los auténticos representante!
de la clase obrera, de todos los trabajadores, df
las fuerzas democráticas. Esta situación muestra
el daño nefasto que causa el prietismo y los
suyos con todos esos programas y propagandas
Muestra cuán necesaria es la unidad, la coordi-
nación del esfuerzo de la oposición al franquis-
mo, para encuadrar a los millones de españoles
a la fuerza capaz de derribar a ese maldito régi-
men franquista y abrir una nueva era en la vid»
de nuestro martirizado pueblo.

Esto explica, camaradas, nuestras críticas al
Gobierno y la naturaleza de nuestras proposi-
ciones.

Para terminar, debo deciros que es la obliga-
ción de todos trabajar con ahinco para unir a
todas las fuerzas republicanas y a las fuerzas de
la clase obrera. Hay que trabajar con ahinco
para tener un Gobierno que utilice la autoridad
de la República en beneficio del pueblo. Esto lo
exige nuestro pueblo, lo exige España, lo exigí
la República y lo exige el bien de nuestra Patria.



SIETE ESPAIIO￼￼
ASESmADOS POR EL FRAIfQUISHIO

y otro condenado a muerte
Llegan de España noticias de

nuevos hechos de terror franquista.

Son hechos acaecidos hace algu-

nos meses y que hasta ahora no

hablan transcendido. Son más

nombres que se unen a la larga

lista de antifranquistas españoles

asesinados por f'ranco. Son nuevas

victimas que claman justicia y que

exigen una mayor acción para evi-

tar que otros patriotas, bajo la

amenaza de muerte, puedan ser in-

molados a la furia vesánica y ven-

gativa del franquismo.

UN ANTIFRANQUISTA FUSILADO

EN MADRID

En la madrugada del día 25 de

marzo pasado fué fusilado en Ma-

drid ei antifranquista Jerónimo

Martín Muñoz, condenado a muerte

hacía algunos meses en uno de esos

amañados Consejos de Guerra que

monta el franquismo. El sumario

contra Martin Muñoz fué instruido

por el fatídico coronel Enrique Ay-

mar y se basaba en supuestas « ac-

tividades políticas antifranquistas »

del acusado.

OTROS SEIS ANTIFRANQUISTAS

ASESINADOS

El dia 27 del pasado mes de abril

fueron fusilados en la prisión de

Carabanchel los antifranquistas

Francisco Pardo Rodríguez, Angel

Gallego Pérez, Roberto López Ga-

llego, Julián Martínez Martínez,

Juan Sanz Lozano y Basilio Sanz

Lozano, que habían sido condena-

dos a muerte hacia varios meses.

De la ejecución de la setencia

no se dió la menor información.

Con este motivo se puso de relieve

una vez más la extraordinaria

crueldad y sadismo del régimen

franquista. El dia 2 de mayo, era de

visita en la prisión de Carabanchel.

Las mujeres e hijos de los ya fusi-

lados consiguieron los necesario.';

volantes para comunicar con ellos.

Al llegar a la prisión los funciona-

rios de prisiones les dijeron de una

manera descarnada y brutal que la

comunicación era imposible pues

habían sido fusilados el día 27 del

mes anterior.

Es fácil suponer la escena que se

desarrolló. Dominando su Inmensa

pena los familiares de los fusilk-

dos demandaron que se les infor-

mase del lugar en que habían sido

enterrados, pero el director del es-

tablecimiento penal, el falangista

Miguel Martínez Casas, Iraciendo

escarnio del dolor de las mujeres

y niños, con palabra brutal y gro-

sera, se negó a atender tan justa

petición, ordenando que se obli-

gase a salir a dichos familiares de

la prisión.

OTRO ANTIFRANQUISTA

CONDENADO A MUERTE

El dia 7 de abril se celebró en

Madrid otro monstruoso Consejo

de Guerra, ante el que compareció

el antifranquista Tomás Valera Ro-

dríguez, al que se acusaba de ha-

ber actuado como guerrillero. Des-

pués de un simulacro judicial To-

más Valera fué condenado a

muerte. En la actualidad este anti-

franquista se encuentra en una

celda especial de la prisión de Ca-

rabanchel, engrosando la lista de

condenados a muerte que el fran-

quismo mantiene como rehenes, y

que esperan cada amanecer la eje-

cución de la sentencia soportando

una tortura moral difícil de descri-
bir.

NUMEROSAS DETENCIONES
EM CORDOBA, SEVILLA Y CADIZ
para intentar frenar la indignación de los campesinos

La situación existente en el campo

andaluz es de una miseria sin limite.'s.

El hambre se enseñorea de los campe-

sinos, que sienten sobre si la brutal

Rxplotación de los terratenientes, cada
vez más agudizada, más terrible, más

esquilmadcra.

La nefasta y catastrófica política

agraria de Franco arruina los campos,

lanza al paro a centenares de miles

de obreros agrícolas, con la natural

consecuencia de hambre y desespera-

ción en los hogare.s, estado de cosas que

tía agravado aún más la sequía.

Esta situación crea profundo males-

tai' e indignación en el campo andaluz

Y lise malestar se manifiesta en oca-

siones vivamente, lo que preocupa extra-

ordinariamente al régimen.

Pero los franquistas, lo,; reacciona-

ríos terratenientes, ai enfrentap^e con

este prol>iema. lo liac<;n como salvajes

tenoristas que son. lanzando toda la

furia de la Guardia Civil sobre los cam-

pesinos, aterrorizando las comarcas

campesinas, pretendiendo Hmedrenlar a

los campesina; que manifiestan su indig-

nación y finalmente realizando grandes

redadas y monstruosos crímenes.

Eso es lo que están haciendo en estos

últimos días en las provincias de Cór-

doba, Sevilla y Cádiz. En pueblos y ciu-

dades se practican numerosos regis-

tros domiciliarios y se detiene por de-

cenas a los campesinos, .sospechosos de

ser desafectos ai régimen, de profesar

ideales democráticas.

Según las Informaciones procedentes

de esas provincias, las detenciones han

sido particularmente numerosas en Se-

villa, Córdoba, La Línea. Algcciras y

Cádiz. Cincuenta de los campesinos de-

tenidos son mantenidos en prisión. La

Guardia Civil les acusa de .ser comu-

nistas y de estar en relación con los

guerrilleros.

Pero con estas brutales medidas te-

norlstas el franquismo no logrará frenar

la prote-ta de los campesinos andaluces,

que Rutmt qiií' con el franquismo .sólo

teridrán liambre y mi.seria y que cída

vez comprenden con más claridad que

derrocando al régimen e instaupindo

una Rtpúbüca deui(x:rática, es como po-

drá entrarse en la via de solución de

los más importantes pioblemas del cam-
po español.

= 5

democrática
C

ADA año es peor qne el pasado

y mejor que el que viene», dicen

los españoles desde 1939 con

amargo humor. En estos años últi-

mos, y a ojos vistas en el que está

en curso, esa carrera hacía el abis-

mo se precipita. La pavorosa cri-

sis enonómica engendrada por la

política del régimen¡ lejos de ami-

norarse o de encontrar barreras de

contención, siquiera fuesen mo-

mentáneas, se aguzida Iiasta tal

punto que numerosas y autoriza-

das voces españoles e incluso eco-

nomistas y corresponsales anglo-

sajones interesados en el mante-

nimiento del franquismo declaran

que España se halla abocada a una

verdadera catástrofe económica.

Obsérvase, al mismo tiempo, una

más intensa acción política de la

clase obrera y las grandes masas.

Aquélla protesta y acosa a los pro-

pios organismos del régimen y a

los demagogos falangistas en de-

manda de pan, de mayores sala-

rios y otras reivindicaciones ; en

el campo hierve una sorda resis-

tencia frente a ios despojos y las

arbitrarias disposiciones franquis-

tas; entre la pequeña burgiiesia

en no reducidos sectores de la bur-

guesía media y en ciertos casos de

la que posee intereses de mayor

volumen aún, el descontento cunde

también aunque asuma otras for-

más y tenga alcance más limitado.

Pero lo cierto es que millones y
millones de españoles repiten cons-

tantemente «sas palabras que son

ya frase y anhelo nacional : ¡No

se puede continuar así:

El clamqr de este grito traspasa

la.i fronteras. Su apremio, la evi-

dencia de esas realidades naciona-

les y la comprobación del fracaso

de mentidas soluciones que han

desembocado en indignos vericue-

tos de traición y entrega a la tira-

nía, intransitables para cualquiera

que non.serve un adarm-s de senti-

do republicano y español, cuanto

sucede en suma, ofrece, sin duda,

no pocos estímulos a importantes

fuerras republicanas para recon-

siderar lineas de conducta y pers-

LUCHA NTRA EL HAMBRE
EL RACIONAMIENTO EN ESPAÑA ES EL MAS BAJO

DE TODOS LOS PAISES DE EUROPA
El hambre agobia, inquieta, atenaza a multitudes

Inmensas en España. En torno al h»mbre giran las

primeras y más punzantes preocupaciones de la gran

mayoría de los españoles.

Referirse el hambre, es, por lo tanto, poner el

dedo en la llaga más viva de las que hoy martiri-

zan a nuestro país y a nuestro pueblo.

Mas para comprender en toda su magnitud las

características de ese grave e importante problema

no basta con afirmaciones de tono general ; es me-

nester profundizar en los elementos que lo determi-

nan. (¡Qué perfiles tiene esa plaga en la España

franquista? iQu'é limites ds indecibles angustia al-

canza?

He aquí cuestiones que afectan a los intereses

más vitales y más unánimemente sentidos por la in-

mensa mayoría de los españoles.

El hambre del pueblo en España se manifiesta,

por un lado, por la tremenda insuficiencia del ra-

cionamiento oficial, por la marcha ascendente de

los precios de artículos que componen ese raciona-

miento; se manifiesta, por otro lado (sobre todo,

habría que decir) por la imposición y desenfrenada

extensión del sistema del estraperlo, alentado, or-

ganizado, impulsado por los falangistas, por los

canallescos fomentadores y aprovechadores de la

miseria general en beneficio propio, y que en el

franquismo han encontrado el pútrido cultivo ideal

para medrar y engordar en escandalosas propor-

ciones.

Ei raquítico racionamiento oficial
Hay que empezar por señalar qus España fran-

quista es, con Grecia (y ya se sabe qué circunstan-

cias se dan en Grecia) , el único país del continente

europeo donde están racionados todos los produc-

tos alimenticios. Hay más. España franquista es el

país de Europa donde los ciudadanos tienen la

más pequeña ración de pan.

Ello es doblemente sangrante si se tiene en cuen-

ta que España no ha participado directamente en la

segunda guerra mundial que arrasó campos y na-

ciones; que España vive oficialmente, al decir de

los actuales usurpadores del poder en paz desde

hace diez años.

¡Qué latigazo da esta cruel realidad a todas

las patrañas da los franquistas sobre la «paz» y

el «orden» y el «bienestar» que pretenden haber

traído! ¡Qué rotunda acusación contra el régimen I

Todos los países, aún los más devastados por la

guerra han conseguido ya suprimir el sistema de

racionamiento. España, bajo el franquismo, a los

diez años de haber dado por terminada la guerra,

tiene todos los productos vitales para la salud del

pueblo, racionados; miserablemente racionados, y

ti adverbio se queda corto.

Porque hay que decir también que no basta con

hablar de insuficiencia del racionamiento. Porque

la definición no alcanza ni con mucho a reflejar la

tremenda y trágica realidad. El franquismo ha

desorbitado de tal modo las cosas que muchas ve-

les no valen ya las palabras conocidas. El racio-

lamiento oficial que da el franquismo al pueblo

£s menos, muchísimo menos, que insuficiente.

Un botón para muestra: En el pasado mes de

íbril fueron distribuidos en Madrid por el canal

del racionamiento, para lodo el mes, por persona

ídulta con cartilla de tercera categoría (la gran

mayoría) los siguientes artículos:

4,50 kgs de pan ; 1 litro de aceite ; 0,100

kgs de garbanzos ; 0.200 kgs de jabón ; 5 kgs de

patatas ; 0 ,400 kgs de azúcar ; 0 ,900 kgs de

irroz ; 0,250 kgs de bacalao. Y no hubo distri-

bución, ni de puré, ni de tocino, ni de alubias, ni

de chocolate.

Por SI el examen de esta» cifra» no ba»tar» para

dar una ¡dea de la tremenda insuficiencia del racio-

namiento oficial, precisemos tjue el iniporte total de

esos artículos distribuidos suma 43,50 pesetas;

sabido es que el sueldo medio de un trabajador,

que pudde oscilar entre 400 y 600 pesetas mensua-

les, no le permite, ni con mucho, asegurar su sus-

tento; puede decirse, por lo tanto, i |uc el régimen

no proporciona « los ciudadanos ni siquiera la dé-

cima parte de los alimento» que les son indispen-

sables para subsistir.

Basta también, para comprender la tremenda

insuficiencia de ese racionamiento, ver la parte que

corresponde de cada artículo por día. Por día, ya

que es un afán de cada día, para la mujer espa-

ñola, el resolver tan tremendo problema. De pan,

ya se sabe: 150 gramos. D« patatas, artículo bá-

sico también, en la alimentación del pueblo: 160

gramos. ¿Qué significan 160 gramos de patatas,

sobre todo después de peladas y cocidas, para una

persona? Maxime si como ocurre en España, no

hay otra cosa. Porque no se diga que al faltar las

patatas, puede echarse mano a otra legumbre. Alu-

bias, no dan, sino de Pascuas a Ramos. Y garban-

zos, ya se ha visto : Ni fres gramos y medio por dia.

De las pastas para sopa, ni hablan.

Extensos ecos de la indignación
que provoca el hambre

Las pruebas de que el hambre es, hoy en Espa-

ña, un problema de los más angustiosos para las

grandes masas populares aparecen por todos los

lados. Llegan hasta trascender a los órganos de

Prensa que siempre cuidan extraordinariamente de

ahogar toda manifestación de tales cuestiones y

obliga a preocuparse de ellas incluso a hombres,

a cronistas, que están a mil leguas de toda in-

quietud por la situación del pueblo. No es que hoy

sientan esa inquietud; f>ero el ambiente que les

rodea está saturado de ella y les obliga imperio-

samente a recoger sus ecos.

Benavente publicaba, no hace mucho, en «A B

C» un artículo que no deja de ser expresivo a este

respecto. Lo tituló «Estoy a régimen», haciendo,

involuntariamente sin duda, un juego de palabras

que identifica la miseria que padecen los españoles,

con el régimen franquista. Lo cierto es que ese ar-

tículo, so pretexto de fustigar la desenfrenada avi-

dez de todos los que acuden a recepciones y fiestas

en las que hay algo que comer, contiene las si-

guientes rotundas confesiones:

«Todos sabemos que lioy son muchas las casas

en que no se come lo suficiente y mucíias más en
las que las íolorinas, aue antes no eran un lujo en

cualquier mesa de familli regularmente acomodada

hoy h:n llegado a ser prohibitivas por su precio. »
« N07 no se come lo suficiente, ni se come lo que

apetecería. »
«La vida de sociedad es un lujo. Cada uno en su

casa, con sus apuros y sus privaciones. Hoy, la vida
de sociedad sólo tiene Un aliciente: comer, des-

quitar.se de las privaciones diarias. >

Aparte el reconocimiento expreso del hambre que

padecen la mayoría de los españoles, el artículo

mencionado da claramente a entender que las difi-

cultades de ese tipo alcanzan, no ya sólo a los

trabajadores, sino a capas más extensas y muy

importantes de la clase media. No es de los obrero»

de quienes habla Benavente; no son los obreros los

que van a esas recepciones y fiestas que describe;

sino, en muchas ocasione», personas de esa clase

media acomodâda que ante» — lo dice taxativa-

mente — vivían con cierta holgura, gente» que

por este tiempo podían comer xfresas y demás fru-

ías propias de la estación». [Y que hoy no pue-

den ni eso, ni otras muchas cosas!

Ei culpable es el régimen franquista
y hay que denunciarlo

Implacablemente
Todos estos elementos y otros mucho», que me-

recen más detenido comentario, contribuyen a con-

firmar lo que más arriba queda dicho: que éste es

un problema de primerísimo plano para las más

amplias masas populares españolas. Tan de pri-

mer plano que hiere incluso donde todavía no lle-

gan otros problemas que también son de importan-

cia vital para el porvenir del pueblo español.

Conclusión lógica de estas consideraciones es.

pues, la de que debe prestarse la máxima atención

al estudio de estos problemas y a las importantes

consecuencias que pueden determinar.

Va resultando cada día más claro para las ma-

sa» de españoles atenazados por el hambre, que el

máximo, el único culpable de esa situación es el

régimen franquista. El franquismo, con su crimi-

nal política de rapiña y de opresión de los campe-

sinos, ha determinado la caída vertical de la pro-

ducción agrícola.

El franquismo, por otra parte, con la indescrip-

tible corrupción que ha engendrado y alienta, or-

janizando y beneficiándose del estraperlo, hace que

os recursos del país, l«s productos alimenticios en

este caso, sean distribuidos en condiciones de máxi-

ma injusticia, tales que, como se ve obligado a

confesar el propio Benavente en el citado artículo,

«jo7o los millonarios» pueden vivir en condiciones

dignas.

No. No es nada difícil demostrar la enorme, la

total responsabilidad del régimen por ese estado

de cosas. No es difícil probar que él y solo él

tiene la culpa del hambre espantosa que padece

nuestro pueblo.

Y hay que hacerlo. Hay que demostrarlo y

probarlo ante las masas. Para que la denuncia de

esa tremenda responsabilidad franquista, surja en

todas las esquinas, y corra todos los caminos de

España, y se haga de día en día más enérgica y

acuciante.

Hay que explicar a los millones y millones de

españoles atenazados por el hambre cuáles son los

orígenes y los culpables de esa situación. Para que

la protesta popular contra la política de hambre

del franquismo vaya cobrando formas cada día

más concretas y eficaces. Para que protesten contra

la política franquista de hambre, y pidan mayor

racionamiento, los obreros en las fábricas — como

ya lo han hecho en repetidas ocasiones — pero

sistematizando y organizando esa acción; para que

protesten los millones de trabajadores agrícolas que

no tienen nada que comer, que se mueren literal-

mente de hambre; para que protesten y exijan me-

jor abastecimiento las mujeres y los jóvenes; para

que protesten los soldados a quienes se da un ran-

cho infecto; para que vaya 1 e!;ando la inquietud

de protesta incluso hasta esas capas de la clase me-

dia a quienes también aguijones el hambre. Para

que, en suma, se vayan creando las condicionen que

engendren e impulsen en todo el país un clamor

pidiendo pan y alimentos, que acorrale a los go-

bernantes franquistas poniéndoles frente al muro

de sus inmensas responsabilidades.

pectivas, e Influye en su reciente-

mente declarada disposición que

celebramos, a encontrar bases de

entendimiento y acción común en-

tre cuantos sectores integran el

campo republicano y democrático.

E N tal coyuntura cuanto contri-

buya a acortar distancias en-

tre las fuerzas republicanas y a

propiciar su acuerdo es útil a nues-

tro pueblo y a la causa de la libe-

ración de España. Y a nuestro jui-

cio nada puede contribuir tanto a

ese entendimiento como la clari-

dad en las respectivas posiciones

y puntos de vista políticos.

En cuanto a los objetivos del

Partido Comunista de España en

este terrible periodo que alcanza

ya largos años, conocidos son por

todos, pues constantemente y sin

equivoco, alguno son por no-

sotros manifestados dentro y fuera

del país. Luchamos por el restable-

cimiento de la democracia en nues-

tro país, por la República demo-

crática. Reiterando y precisando

nuestros 'objetivos en esta etapa

histórica, la camarada Dolores

Ibarruri decía en su artículo, « Por

la República y la democracia » pu-

blicado en NUESTRA BANDERA

de Junio de 1946,

« La tarea, pués, que ante las

fuerzas obreras y democrático-

burguesas está planteada, es la

de acabar con el actual régimen

dictatorial fascista. Restablecer

la República. Limpiar los cauces

de la democracia cegados por el

franquismo ; . modificar demo-

cráticamente el régimen de pro-

piedad de la tierra ; abrir am-

plios horizontes al desarrollo

industria) de nuestro país, ele-

vando el nivel de vida de los

trabajadores y restablecer las

libertades democráticas que el

fascismo suprimió. Tales son los

objetivos esenciales por los cua-

les el Partido Comunista lucha

en la actualidad y está dispues-

to a ponerse de acuerdo con to-

dos los que de wrdad desean

terminar con este régimen de

interinidad, de terror y de san-

gre que pesa sobre España ».

Estas palabras, esta taxativa de-

claración política siguen teniendo

hoy, al cabo de tres años, toda su

validez. Hoy, como entonces, esta-

mos convencidos— ¡y con qué fuer-

za lo ha demostrado cuanto en

este tiempo ha sucedido!—de que

LA UNICA SALIDA VERDADERA

A LA TRAGEDIA DE NUESTRO

PAIS ESTA EN LA REPUBUCA

DEMOCRATICA. Hoy, como en-

tonces, estamos iwseidos de la fir-

me convicción de que únicamente

devolviendo al país las libertadea

democráticas que el franquismo ha

ahogado en sangre, de que sólo en

el anchuroso marco de la República

democrática podrá abrirse paso la

solución de los dramáticos proble-

mas de ia Patria.
Solamente en medio de ese cli-

ma, democrático, sólo la República

democrática, asistida de la con-

fianza y la fuerza de todo el pueblo,

podrá terminar con la guerra ci-

vil encendida y mantenida por

Franco y encauzar a España por

vias seguras de reconstrucción y

prosperidad. Por otra parte, en el

restablecimiento de la democracia,

en la República democrática están

la base y el camino para toda re-

forma, para todo progreso, para la

realización de esa ingente empresa

nacional que consiste en dar solu-

ción a los grandes problemas de

la revolución democrático-burgue-

sa en nuestro país.

S OMETIDO nuestro país a la

más brutal de las tiranías,

urgiendo más cada día el devol-

verle la libertad y la vida, las ba-

ses para un acuerdo entre los dis-

tintas fuerzas republicanas son,

como tantas veces hemos dicho,

muchas, sólidas y duraderas. Pri-

mer punto capital de entendi-

miento y acción común : Derribar

a Franco y su régimen. ¿Quién,

salvo los que con Prieto, Trifón y

Compañía se han puesto al servi-

cio de la peor reacción española,

no considera este objetivo como

algo ineludible, vital, sagrado ?.

Otra cuestión primordial que

puede y d>ebe unir voluntades repu-

blicanas : rescate y salvaguardia

de la soberanía nacional, vendida

ayer y hoy por el franquismo.

Los comunistas luchamos por el

restablecimiento de la democracia

en nuestro pais, reiterábamos más

ül AUIIQUE LLUEVA...
P N estos últimos tiempos ha llo-

'-^ vido bastante en España.

Hasta tal punto que ha habido inun-

daciones y catástrofes de extraordi-

naria importancia. ' Pero esa Uuüia no

ha determinado: ni muchos menos, el

menor alivio en las restricciones eléc-

tricas. Todo lo contrario.

En una nota de la Delegación

técnica para la distribución de la

electricidad, de fecha 21 de

junio, después de asegurar que

las tormentas locales de estos

días originan variaciones en los cau-

dales de los ríos, es decir, cuando se

espera leer a continuación que van

a disminuir las restricciones, lo que

se lee es lo siguiente: «Existe dificul-

tad para mantener el servicio eléctri-

co cimpleto durante las horas de la

madrugada». Parece extraño, pero es

asi. Z-a lluvia, según los franquistas,

origina esa dificultad. Y como con-

secuencia, continúa la nota: «En lo

sucesivo se darán cortes en el sumi-

nistro, a partir de la una de la ma-

drugada».

Se ve que no hay opción. Si no

llueve, restricciones. Pero si llueve,

rairicciones también.

arriba. Esto quiere decir, y asi lo

hemos manifestado siempre, que

luchamos, en primer lugar, por el

restablecimiento de las libertades

públicas esenciales que son la«

normas básicas, primarias de una

república democrática : libertad

de palabra e imprenta ; hbertad de

reunión y asociación, libertades

democráticas en una palabra. ¿Qué

demócrata no sentirá este mismo

anhelo e idéndica necesidad ?

Vemos, pues, que a la natural

pregunta, ¿sobre qué bases puede

establecerse un acuerdo entre las

distintas fuerzas republicanas ?, se

le halla rápidamente satisfactoria

respuesta.

H EMOS repasado tan sólo algu-

nas cuestiones y necesidades

nacionales substantivas, esenciales.

El vasto continente de la República

democrática admite —y necesita—

mayor contenido, aunque tal es la

trascendencia de lo anteriormente

apuntado que con ello bastaría pa-

ra establecer un acuerdo de alcan-

ce trascendental para la vida de

nuestro país. Mas también en estos

otros aspectos relativos a los gran-

des problemas y las apremiantes

reformas que debe abordar de

inmediato la República democrá-

tica hay un amplísimo campo de

entendimiento y acción común pa-

ra todas las fuerzas republicanas.

El Partido Comunista tiene su

programa propio. Es el programa

que contiene las soluciones a los

principales problemas de la revo-

lución democrático-burguesa y que

el Partido se propone, como es na-

tural, defender y aplicar a través

de !a República democrática, al

frente de la clase obrera y de las

grandes masas populares y con la

aprobación y ayuda de la mayoría

del pueblo.

Ese programa, de largo alcance y
de trascendencia nacional, segui-

remos defendiéndolo con el em-

peño y la tenacidad que nos ins-

pira la convicción profunda de qu»

es el programa que encierra las

mejores .soluciones a cuanto hay

que resolver en Espa,ña para aca-

bar con cl fascismo y el dominio

poh'tico y económico del feudalis-

mo. Pero, aún convencidos de esto,

no tratamos de imponer nuestro

programa, aunque consideramos

que constituye una base de discu-

sión para llegar a la unidad de to-

das las fuerzas auténticamente de-

mocráticas.

Sin embargo, porque tenemos en

cuenta los intereses que represen-

tan y defienden fuerzas políticas

republicanas con las cuales que-

remos unirnos y luchar contra el

régimen de Franco y por la Repú-

blica democrática, es por lo que

hemos anticipado los objetivos

fijados por nuestra camarada Do-

lores, que pueden muy bién servir

de base para acuerdos unitarios,

desbrozando el camino para est.a-

blecer otras coincidencias en el or-

den político y económico el día de
mañana.

AI exponer estos pensamientos,

bu-scando las coincidencias qua

aparecen en los planteamientos

políticos en el campo democrático,

el Partido Comunista contribuye a

crear las condiciones necesarias

para la formación del Gobierno de

todas las fuerzas republicanas y

antifranquistas, que se apoye en un

poderoso Frente Nacional Demo-

crático y Republicano; para movi-

lizar y preparar las fuerzas de mil-

lones de españoles que deben der-

rocar el régim'Pn de Franco y res-

tablecer en E.spaña la democracia,

la República democrática.

￼mono orone oracar
iiasia el ÛIIIDN oraoo

a los eampasiDos arroiaaiios
El Partido Gomunistay ios guerrilleros, en defsnsa

de ios iiombres del campo y de sus ooseoiias
N diversas regimasM de Eapafi»

puede oonslderais» como perdida

la cosecha cerealista. Por mucho

que pretendan paliarlo en sos escritos,

los franquistas no pueden ocultar la

esiKintosa tragedla que sufre hoy el

agro español.

Esa pérdida de H oosecha M tradnoe
en un recrudecimiento, en una agudi-

zación del ya tradlcionaJ estado de

hambre y miseria que sufre el cam-

pesino español, bajo el franquismo.

En socorro de los campesinos no

acude el Gobierno franquista. Seria

tanto comió negarse a sí mismo. El

régimen franquista es un régimen de

cla.se, es el régimen d« los grandes

capitalistas y terratenientes y sn obje-

tivo fundamental es majitener y acre-

centar los privilegios y beneficios de

esos grande-s ca/pitalistas y terrate-

nientes que lo establecieron y sostie-

nen.
Pero ante la ruina de las cosechas

¿qué hace el régimen? El 31 de junio

pasado el «Heraldo de Aragón» publicó

una circular del pnnclo franquista de

la provincia de Zaragoza. Es un expo-

nente de la conducta del régimen en

los campos arruinados por la sequía

y las calamidades. Es una circular tí-

pica, que sin duda alguna se habrá

repetido por todas las provincias cerea-

listas de España.
En esa circular, después de señalar

que en la provincia «no se recogerá,

ni el cereal preciso para efectuar la

siembra en el próximo otoño» lo que

da una idea aproximada de la enorme

catástrofe, se adoptan una serie de

medidas, brutales disposiciones de la-

trocinio y robo, que acentuarán aún

más la ruina de los campesinos. Vea-

mos las más importantes:

«Se declara obligatoria la entrega

en los almacenes del Sendclo Nacio-

nal del Trigo de TODO EL TRIGO Y

CENTENO que se coseche en el Ins-

tante mismo en que se vaya efec-

tuando la trilla.»

«Queda rigurosamente prohibido

transportar y depositar estos cereales

en los domicilios y locales propios de

los .agricultores».

Es decir lo poco que los campesinos

han podido salvar de sus cosechas, lo

que quizás les pudiera permitir no

morir de inanición, les será robado,

en toda su integridad, y ni aún se les

permite llevarlo a sus casas.

Para lograr el cumplimiento estricto

de tan brutal medida, ¿e robo, se
dispone por el poncio zaragozano qne

los Ayuntamientos nombren «cuantos

interventores munioipales de trilla

crean necesarios para VIGILAR Y

CONTROLAR EXACTAMENTE TO-

D.'i.S LAS TRILLADORAS que fun-

cionen en el término municipal así

como todas las eras de trilla».

Es la fiscalización más completa y

absoluta para garantizar el robo. Y

para completar la medida, por sí aún

fuese posible que algún grano de

cereal se escapase de ese riguroso

control «se considera clandestina en

todo momenta la tenencia de trigo o
centeno».

El pondo franquista no se limita a

dictar esas draconianas medidas sino

ql^e temiendo quizás que en alcaldes o

inspectores pueda haber alguna vacila-

ción en la brutal exacción, pide una

collaboración eficaz para « lograr SIN

TITUBEOS » el cumplimiento de lo

ordenado y amivnaza con sancionar la

más leve falta de colaboración que

«será Inflexiblemente castigada oon
■ todo rigor».

O sea que en vez de acudir en de-

fensa de los campesinos arruinados,

el régimen organiza cl robo de lo poco

que hayan podido salvar, se dispone

•a arrancarles hasta el último grano,

y por consiguiente acentuará aún más

la ruina y la. miseria de los campesi-
nos.

STAMOS segTiroíS que los campe-

sinos no aceptarán esta inicua

' disposición que tan graves con-

secuencias ha de tener para ellos. Pero

la oosa no debe quedar ahí. El malestar
que entre los campesinos ha de crear

la disposición deí Gobernador ^rago-

lano debe ser canalizada y orientada.

En esa obua deben jugar un papel

fundamental las organizaciones del

Partido Comunista en las zonas

ceralistas y las unidades guerrilleras.

Debe realizarse una Intensa labor

de esdaireíimiento para explicar el

significado de estas medidas del ré-

gimen, para demiostrar a los campesi-

nos la raíz de clase del régimen, sn

política opresora y es<iU!lmadora, su

desprecio absoluto por las necesidades

de los campesinos y del pueblo.

Y sobre todo hay que organizar la

resistencia al robo. En esa tarea de

organización el Partido y las unidades

guerrilleras deben jugar un papel

fundamental. Hay que convencer a los

campesinos de que deben e%itar a toda

costa que Ies sean robadas las míseras

cosechas logradas, que ¿eben quedar

en su poder para garantizar su

alimentación. Muchos medios hay para

ello. En primer lugar hay que burlar

la fiscalización de esos interventores

de trilla. Después hay que ocultar el

grano. Esa acción de vital importancia

para los campesinos, puesto que de

ella depende su subsistencia, debe
realiaarse en estrecha cooperación con

cl Partido, los guerrilleros y la oíase

obrera. Los campesincs deben recibir

la orientación precl-a y la solidaridad

efectiva» El problema de salvar las

pcsechas de las rapaces garras fran-

quistas debe ocupar un primer plano

en estos momentos en la lucha general

contra el franquismo. Pero esta

resistencia contra el robo franquista

no debe dejarse a la espontaneidad.

Debe ser una acción organizada y efi-

caz. Para ello hay que lanzar entre

los campesinos la idea de que par»

defender sus cosechas es conve«niente

y necesario crear los Consejos de U

Resistencia en los campos y aldeas,

Consejos de la Resistencia, que organi-

cen e impulsen la lucha contra el
veraz latrocinio franquista.

Es tarea de suma importancia y a

ella debe dedicarse gran atención.

Debe servir para elevar la conciencia
antifranquista de los campesinos, para

hacerles oamprender que bajo el fran-

quismo sólo pueden esperar esa

reialidad sangrante de que tras la mi-

na de sus cosechas —de la que en

gran parte es culpable el régimen por

no realizar las necesarias obras

hidráulicas— viene esta otra ruina

provocada por cl robo de lo poco que

han podida cosechar.

Y hay que crear en ellos la con-

ciencia de eue sólo derrocando al ré-

gimen, e implantando una República

democrática, podrán empezar a resol-

verse sus problemas fundamentales,

entre los que hoy destaca el del hambn?

y la miseria con sínfular fuerz».



EN DECLARACIONES A "PRAVDA" E «IZVESTIA"

Vishinskî comenta los resultados
de la Conferencia de los Cuatro

Los perlódlcoe govlétlooa «Pravda» e

«Izvestla» publicaron el SC de Junio el

texto de una entrevista mantenida con

A. Vishlnskl, en la que éste comentó los

resultados de la reunión celebrada en

París por el Concejo de Ministros de

Relaciones Exteriores de las cuatro po-

tencias.

Después de exponer detenidamente

los diversos aspectos de la política de

las potencias occidentales, que desde

1946 ha tendido a consumar la esciálón

de Alemania, Vishinslú manifestó que

estas potencias «como se ha puesto de

relieve con toda claridad en el curso de

los trabajos del Consejo de Ministros

de Paris, no habían abandonado la

esperanza de hacer que la reunión dis-

curriese por la vía de su llamada poli-

tica de «firmeza» y de conseguir un

éxito en esta DIO».

Pué éste precisamente el sentido del

memorándum presentado en París por

los representantes occidentales relativo

a la unidad de Alemania. Pero las flo-

ridas frases occidentales, concernientes

a la concesión al pueblo alemán de una

amplia participación en la dirección de

sus propios asuntos, declaró Vishlnskl,

no eran más que una pantalla con la

que se quería encubrir el retraso de la

firma de un tratado de paz con Alema-

nia y la prolongación por el mayor tiem-

po posible del régimen occidental de

ocupación militar.

Pero en el curso de la reunión de

París, la firme posición de la delega-

ción .soviética hizo que las potencias
occidentales tuviesen que modificar BU

línea política que —como ellas mismas

percibían— había fracasado en Alema-

nia.

«El acuerdo sobre Alemania logrado

en la reunión de París, dijo Vishlnski,

difiere mucho de las proposiciones ini-

ciales anglo - franco - norteamericanas».

«Para quien lea cuidadosamente el Co-

municado del Consejo de Ministros de

Relaciones Exteriores, no le es difícil

ver, en ese comunicado suscrito por los

cuatro ministros, las ideas fundamen-

tales de las proposiciones presentadas

por la delegación soviética ya desde los

primeros dias de trabajo del Consejo*.

Expuso a continuación Vishlnskl las

proposiciones soviéticas para restable-

cer la unidad de una Alemania paci-

fica y democrática y para preparar un

tratado de paz de conformidad con los

acuerdos de Potsdam, y subrayó que,

como resultado de esta posición sovié-

tica. la> potencias occidentales se vieron

obligadas a modificar su política.

Las proposioiones soviéticas
constituyeron la basa de los

acuerdos de París
«Se vieron obligadas a pensar en una

base dijerente de la constituida por él

m/ímorándum más arriba citado, para

el arreglo de ciertos problemas relativos

a Alemania. Y, en fin de cuentas, fue-

ron las proposiciones soviéticas las que

constituyeron esa base».

A pesar de las pretensiones occiden-

tales recientes, en el sentido de negar

este hecho, la realidad es que «el comu-

nicado redactado en común por los

cuatro ministros, lo ha sido en el espí-

ritu de las proposiciones soviéticas».

Así lo prueban e] segundo punto y

otros puntos del comunicado en el que

se prevén medidas tales como las de la

realización de consultas cuatripartitas

en Berlín, la participación de técnicos

alemanes en las consultas, la creación

de lazos económicos más estrechos entre

los principales organismos alemanes de

las zonas oriental y occidentales, la ex-

tensión del comercio entre las dife-

rentes zonas y entre Berlín y las zonas,

etc.

Estos diveríos pimtos, declaró Vi-

shlnskl, muestran que las potencias

occidentales se vieron obligadas, visible-

mente, a abandonar su vieja política

«que consistía en arreglar el problema

alemán sin la participación de la .Uiyión

Soviética», en contra de los acuerdos

de Potsdam.

Se refirió después Vishlnskl a ciertas

afirmaciones últimamente propaladas,

en el sentido de que la política occidental

había «triunfado» en París, y dijo a

este respecto:
«En ei curso de la misma conferencia

de prensa, el Sr. Acheson declaró que

se proponía buscar la explicación de lo

que habia ocurrido en París en los éxi-

tos logrados en la recuperación de la

Europa occidental. Estimo indispensable

declarar a este respecto que seria pre-

ciso hablar no de los éxitos, sino de los

fracasos del «plan Marshall», si se

quiere tener en cuenta hechos que son

conocidos de todo el mundo. En efecto,

si se considera que el «plan Marshall»

ha sido causa de éxitos, ¿cómo explicar

el hecho de que el autor de este plan

haya sido destituido de su puesto de

ministro de Relaciones Exteriores de los

Estados Unidos y sustituido por otro

ministro? Creo que es precisamente en

los fracasos del «plan Marshall» donde

hay que buscar una de las razones del

abandono de la «política de firmeza»

original», abandono que las ¡potencias

occidentales pusieron de manifiesto en

la reunión de París.

También en lá parte del comunicado

relativa a Austria se comprueba un

camit>io de los puntos de vista occiden-

tales, cambio consistente en que las

potencias occidentales retiraron sus ob-

jeciones «a las exigencias legitimas del

Gobierno soviético en lo referente a

las viejas propiedades alemanas en

Austria».

«El acuerdo sobre el tratado para

Austria ha resuelto también otras cues-

tiones importantes que eran objeto de

litigio entre Yugoslavia y Austria.

Yugoslavia ve asegurados sus intereses

«conómioos mediante la transferencia a

tu favor de los bienes austríacos en

territorio yugoslavo. También ha Mo

asegurada la defensa de los ieredhos

de las minorías nacionales eslovena y

croata en Burgenland, en Carintia y en

Estiria».

Destacó a continuación Vishlnskl, en

lo concerniente a las aspiraciones terri-

toriales yugoslavas en Austria, que los

representantes de Yugoslavia llevaron a

cabo, ya' hace dos años, negociaciones

nacionales, a la cooperación interna-

cional.

«Tales son los resultados de la reu-

nión en París del Consejo de Ministros
de Relaciones Exteriores.

«Por lo que atañe a la preparación

de las condiciones necesarias para la
convocatoria de la reunión del Consejo

de Ministros de Relaciones Exteriores,

secretas, hedías a espaldas de la URSS, i sabido es que se hicieron ciertas conce-

con representantes ingle,ses, sin obtener I siones reciprocas importantes en esta
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ningún resultado, y subrayó que «es

claro que la Unión Soviética no puede

asumir responsabilidad alguna por los

resultados de tales negociaciones efec-

tuadas entre bastidores».

En la parte final de sus declara-

clones, manifestó Vishlnskl:

«Al hablar de los resultados de la

reunión del Consejo de Ministros de

Relaciones Exteriores en París, es pre-

ciso registrar el resultado más impor-

tante: el fracaso indiscutible de la linea

política tendente a la escisión de Ale-

mania, a la agravación de las relaciones

internacionales, y el éxito indiscutible

de la línea política tendente al resta-

blecimiento de la unidad de Alemania,

al mejoramiento de las relaciones inter-

cuestión, tanto por los tres Gobiernos

occidentales como por el Gobierno so-

viético. El Gobierno soviético declaró

que estaba dispuesto a levantar las

restricciones sobre el transporte y otras

restricciones, si las tres potencias occi-

dentales aceptaban a su vez el levanta-

miento de sus restriccioríes sobre los

transportes y otras restricciones, si de-

jaban de boicotear la cooperación entre

los cuatro Gobiernos y si aceptaban el

restablecimiento del Consejo de Minis-

tros de Relaciones Exteriores. Los tres

Gobiernos aceptaron realizar estas con-

cesiones.

«Creo que en lo porvenir también

será necesario hacer ciertas concesiones

importantes, compatibles con los princi-

pios de los acuerdos de Potsdam».

El II Congreso de la Federación Sindical Mundial

Kfls de n millones de trfllifljfldores, (rmemente unidos en Id Ud por I0 poz,
por Ifls líMes democráticos y por sus derechos socíules

En la gran ciudad tadustrial italiana

de Milán, la Federación Sindical Mun-

dial maugiu-ó el 29 de junio su II Con-

greso. Bajo las consignas de «Por la

unidad de la clase obrera, por la de-

fensa de ki paz» y bajo las banderas de

todos los países de la Tierra, dirigentes

y delegados obreros llegadas del mundo

entero comenzaron sus trabajos en una

atmósfera de unidad y de entusiasmo,

inspirados por el firme propósito de re-

forzar y llevar a nuevas victorias a esta

Federación Sindical Mundial que es ya

la más potente organización internacio-

nal proletaria que registra la historia

del movimiento obrero.

El formidable poderío de la P.S.M. se

ha puesto de relieve en las cifras de

organización hedías públicas en este

Congreso. En el ccmiido están represen-

tados directamente 71 millonets 580.890

afiliados, pertenecientes a 40 centrales y

organizaciones nacionales, mediante 240

delegados acreditados. Preciso es hacer

constar que diversas delegaciones nu-

merosas (Chma, Japón, Mongolia, etc.),

por negativas de visas en diversos paí-

ses, no han podido estar presentes en

Milán. Asisten también al Congreso, nu-

Vista general de la sala donde se celebra el n Congreso de la Federación Sindical Mundial

y de la presidencia, del mismo.

merosoB cbservadores dunUeales <!(• otroa

diez palse».

Informe de Louis Saillant

El Informe gênerai de «ctlvlrifldeij fué

desarroUado por Louis Saillant, el pres-

tigioso Secretarlo General de la F.S.M.

Comenzó SaUlant subrayando cómo la

F.S.M. ha sido fiel en el espíritu y en

la letra a los acuerdos adaptados hace

casi cuatro años, en el momento de la

constitución de la gran Internacional

obrera. En el tiempo transcurrido en-

tre los dos Congresos, la FBM. ha lu-

chado consecuentemente por la realiza-

ción de tales resoluciones que se resu-

men así:
Continuación de Jia ludia por la exter-

minación de todas las formas del fas-

cismo; lucha contra la guerra y sus

causas y por una paz estable y dura-

dera; contribución al establecimiento de

una organización íntemacional poderosa

contra toda agresión y en defensa de la

paz; fomento de la más amplía coopera-

ción internacional en los terrenos eco-

nómico y sindical; defensa de los dere-

chos y libertades democráticos en todas

.1US formas; defensa de los intereses de

los tralmjadores en todas las industrias

y en el sena die las organizaciones in-

ternacionales; organización de la lucha

común de los sindicatos en todos ios

países, y organización y unificación en

su seno de los sindicatos de todo el

mundo.

Desemmajscarando a los dirigentes

reaocionarioB de las Trade Unions bri-

tánicas del C.I.O. norteamericano y de

la Asociación Sindical holandesa, que

en vano pretendieron destruir la P.S.M.

con sus intrigas escisionistas. Saillant

manifestó:

«Para esta gente, los sindicatos sólo

son verdaderos sindicatos cuando éllos

pueden arremeter contra eí comunismo,

contra la Unión Soviética, prosiguiendo

la línea que desde 1917 ha sido la li-

nea de todas las tendenctais reacciona-

rias, antidemocráticas, antisociales y

antiobreras. A su entender, uva organi-

zación sindical de la dase obrera sólo

lo es de verdad cuando es capaz de en-

trar en alianza con los enemigos de un

país como la U.R.S.S., donde 28 mí-

Ihnes y medio de trabajadores son

miembros de sus sindicatos, con plena

libertad y por su propia voluntada»

Aludiendo a las criminales maniotiras

y propagandas eseisicaiistas que en sus

patses, especialmente, realizan los di-

rigentes escisionistas anglo-norteameri-

canoB, Saillant afirmó:

«Algunas gentes creen que la FJS.M.

está ailsktda de los trabajadores por el

hecho de awe varios líderes de los sin-

dicatos belgas decidieron separar de

nuestra organización a 500.000 trabaja-
dores sindicados de Bélgica, ten el mo- •

mentó mismo en que un millón de tra-

bajadores de Shanghai se preparaban

para unirse a las filas de la Federación!

Pero es completamiente claro que noso-

tros continuaremos nuestras relaciones

con todos los trabajadores belgas y que

hallaremos la forma de establecer con-

tactos entre los marinos y portuarios de

ShangTuti f km d» Amimm, LattOrm,

Amsterdam, Hueiea York o San Trem-

eisoo.»

Después d« dedicar «tención al Impor-
tante prottona día la organización de

los departamentos proíeslorialea inter-

nacionales —que ya la P.SM. está arti-

culando—, Saillant conduyó:

«La unidad internacional de los tra-

bajadores triunfará por<pie las ideas de

la F.S.M. son populares en todos los

países dd. mundo, porque los fines de

la F.SM. coinciden con los de los tra-

bajadores sin distinción de raza o nacio-

nalidad. En octubre de 1&45 teníamos

65 millones de afüiados. A pesar de la

escisión, este Congreso representa a

unos 70 mülones. Esto significa gue la

FS.M., materialmente, es tan poderosa

coma siempre. Y moralmente, ha salido

victoriosa de todas las tormentas y ata-

ques lanzaídos contra eUa con el propó-

süo de liquidarla. lAl trabajo, por la

unidad de los trabajadores y la paz en-

tre los pueUasl»

Importante proposición

de Soloviev

Traa el Informe de Saillant, numero-

sos delegados Intervimeron subrayando

la Justeza de la actitud de la F.S.M., de

su lucha y esfuerzos desde d momento

en que fué constituida. En una gran

Intervención, d dirigente sindicaJi sovié-

tico Soloviev apcKrtó las ensellanzas y

los puntos de vistas solidarios de la

dase obrera de la Unión Soviética ha-

cia sus hermanos de todo el mundo. Y

refiriéndose a los intentos de los líderes

smdicales reaccionarios que actúan al

servicio dd imiperialismo anglo-norte-

americano, Sdoviev denunció sus Intri-

gas escisionistas e hizo esta proposi-

ción:
< La delegación soviética propone qwe

se dirija un llamamiento por este Con-

greso a los obreros sindicados de Ingla-

terra, los Estados Unidos, Holanda, No-

ruega, Dinamarca, Bélgica y demás

países, cuyos líderes abandonaron la

F.SM., incitándoles a restablecer un

estrecho contacto y cooperación con la

F.S.M. y sus departamentos profesio-

nales a pesar de las actividades escisio-

nistas de los dirigentes reaccionarios

sindicales ; un llamamiento dirigido a

Vos comités locales sindicales, a los sin-

dicatos industriales y a los trabajadores

sindicados de esos países pana que for-

men comités de cooperación con la F,

S.M. en las ciudades y en las empresas

donde existan condiciones para ello y

para que actúen conjuntamente con los

sindicatos pertenecientes a la F.SM. en

la defensa de los intereses de la clase

obrera ».

Eln las Intervenciones posteriores de

los delegados fué aprobada con entu-

siasmo esta proposición.

Por la tribuna dd Congreso vienen
desfilando los representantes de todas

las centrales y organizaciones smdicales

nacionales, que expresan en vllbrantes

discursos los anhelos umtarios, pacíficos '

y emancipadores de los trabajadores de

todo el mundo. Citemos las vigorosas

intervenciones de Di Vlttorio (Italia),

Un artículo de "Pravda"

radicclones a
El 19 de junio de 1949,

«Pravfla» publicó el siguiente

artículo suscrito por Vilctorov,

en respuesta a la pregunta del

lector I. P. Gerassimov, con-

sistente en :

«¿Existen actualmente contra-

dicciones entre los Estados Uni-

dos e Inglaterra?»

Y
A en 1928 señalaba el camarada Stalin
que el antagonismo anglo-norteamcri-
cano se haibía convertido en la princi-

pal contradicción en el interior del campo
capitalista.

«Ya sea que toméis el problema del petró-

leo, decía Stalin, problema ífc importancia

decisiva tanto para la edificación de la eco-

nomía capitalista como para la guerra ;

Ua sea que toméis el problema de merca-

dos para las mercancías, que tienen una

de las más serias importancias para la vida

g el desarrollo del capitalismo mundial,

puesto que es imposible producir mercan-

cías sin tener mercados asegurados para

KíUas ; ija sea que loméis eí problema de

mercados para la exportación de capitales;

lo que conslituge un rasgo caraclerislico

de la etapa imperialista: ga sea, en fin, que

toméis el problema de las vias que condu-

elen a los mercados g a ¡as fuentes de ma-

terias primas, todos estos problemas esen-

ciales convergen en uno soto, el proble-

ma fundanwnlid, que es la lucha por la

hegemonía mundial entm Inglaterra g los

Estados Unidos.»

Esta afirmación de Stalin, hecha hace
más de veinte años, conserva hoy todavía
su aclualiílad. Incluso adquiere una im-
portancia muy particular : primero, por
virtud de la agravación de la crisis gene-
ral del capitalismo y de todas las contra-
dicciones que le son propias ; y sefundo,
por virtud de que, después del hundi-
miento de la Alemania hitleriana y del
Japón imperialista, quedan en el campo
imperialista dos grandes potencias (Fran-
cia ha quedado reducida a la categoría de
Estado de se.gunda importancia).

El imperialismo norteamericano, que se
ha enriquecido y encordado con la guerra,
aspira a la hegemonía mundial.

Sin embargo, el ímperialí.smü inglés, que
surgió muy debilitado de la guerra, con-
serva aún importantes posiciones estratégi-
cas, grandes mercados coloniales, fuentes
de materias primas. Signe tratando de de-
fender esas posiciones, l.os monopolios
norteamericanos, ávidos de dominación
total, no aceptan scmejanic situación. He ■
ahí por qué el período de postguerra se

caracteriza por el recrudecimiento de la

ffemiva dal imperialismo^ norteamericano

contra las posiciones del imperialismo
británico, en lo político, en lo estratégico
y en lo económico.

El hecho de que los círculos dirigentes
de los' Estados Unidos y de Inglaterra prac-
tiquen en común una política agresiva,
belicosa ; que participen en común en
uniones militares por ellos organizadas,
uniones hostiles a la U.R.S.S. y a los países
de democracia popular ; cl hecho de que
realicen en común una política tendente
a atiogar ei movimiento de liberación na-
cional en los países coloniales y depen-
dientes, son hechos que no reducen, en
forma alguna, las contradicciones que los
enfrentan entre sí.

Ya durante la segunda guerra mundial,
a cambio de la ayuda concedida a Ingla-
terra, los Estados Unidos se apoderaron,
al socaire de «arrendamiento por 99
años», de todas las bases inglesas situadas
sobre el litoral atlántico del Continente
americano. Aprovechándose de las dificul-
tades económicas y financieras de Ingla-
terra, los Estados Unidos la han desalo-
jado prácticamente de los mercados de
América latina, y han penetrado, por otra
parte, en todos los mercados del impe-
rio británico. Los imperialistas norteame-
ricanos han reafirmado su dominación en
el Canadá, donde las inversiones yanquis
sobrejiasan los 5.000 millones de dólares.
^Mantienen el Continente australiano bajo
su influencia y lo controlan. (Es caracte-
rístico que en Australia las exportaciones
norteamericanas se han triplicado con re-
lación a antes de la guerra, sobrepasando
así en dos veces a las exportaciones in-
glesas). Penetran obstinadamente en la In-
dia y en los demás países del Sudeste de
Asia, desalojando a su rival inglés. No hace
falta añadir que en cl Océano Pacifico las
josíciones estratégicas principales se ha-
lan en manos de los Estados Unidos y no
de Inglaterra.

En estos tiempos, los Estados Unidos
hacen todo lo posible para impedir que
Inglaterra resta jlezca, aunque sólo sea
parcialmente, sus posiciones en el Conti-
nente americano, sobre todo en la América
lalina. Precisamente, el acuerdo que Ingla-
terra ha firmado con la Argentina ha pro-
vocado en los últimos tiempos una violenta
disensión entre los E.stados Unidos e In-
.glaterra. Los Estados Unidos exigen la rup-
tura de ese acuerdo, amenazando a Ingla-
leria con represalias económicas.

Se desarrolla igualmente una lucha en-
carnizada entre el imperialismo norteame-
ricano y el imperialismo inglés por las

riquezas petrolíferas de los países del Cer-
cano y Mediano Oriente. Los intereses
norteamericanos e ingleses chocan también
en Iran y en Irak, en la Arabia saudita y
en Koweit ; hablando con exactitud, en to-
dos los paí.ses del Cercano y Mediano
Oriente. El conflicto surgido reciente-

mevA« entr* Siria, donde «e refuM-z« la

influencia norteamericana, e Irak, semico-
lonia inglesa, no es otra cosa que un con-
flicto anglo-norteamericano mal disfrazado.

A Ja luz de la lucha por el petróleo del
Cercano Oriente, el problema mediterráneo
adquiere una importancia considerable.
Durante decenas de años, los imperialistas
ingleses han considerado el Mar Medite-
rráneo (vía que conduce hacia las riquezas
petrolíferas del Cercano Oriente, ruta ma-
rítima hacía la India) como la principal
arteria estratégica del imperio británico,
como su espina dorsal, y han luchado por
tener su control sin reservas. Pero han per-
dido este control. Según la expresión muy
inteligente del periódico rumano Univer-

siil: La bandera norteamericana flota

hog sobre cada vértebra de esta espina

dorsal». Los imperialistas norteamerica-
nos han puesto su planta en Italia, en las
antiguas colonias italianas, se han apode-
rado de las viejas bases británicas en Gre-
cia. •

Los Estados Unidos desalojan a Ingla-
terra no sólo del Continente norteamerica-
no y del imperio británico, sino también
de Europa, poniendo en acción el famoso
«plan Marshall», , que ha sido presentado
al pueblo inglés como una «ayuda gene-
rosa de los bienhechores norteamericanos».
El hecho es que el plan Marshall no te-
nía el propósito de ayudar a los países eu-
ropeos, sino de sojuzgarlos. Medíante el
plan Marshall, los norteamericanos asegu-
ran la salida de sus mercancías en Europa
e impiden que entren en ésta las mercan-
cías inglesas. Es más, sobre la base del plan
Marshall, los imperialistas norteamerica-
nos han prohibido prácticamente a los in-
gleses el desarrollo de su comercio con la
Unión Soviética y los países de democra-
cia popular. Sin embargo, para Inglaterra
tiene una importancia decisiva intensifi-
car' sus exportaciones. Inglaterra se veía
obligada a importar una gran can-
tidad de materias primas y de produc-
tos alimenticios. No obstante, cubría esta
diferencia con Jos beneficios de sus inver-
siones en el extranjero y con los derivados
de su marina m.crcanté. Hoj', ya no tiene
esta posibilidad, porque sus inversiones
han disminuido .sensiblemente durante la
guerra y los beneficios de su marina mer-
cante han sufrido fuertemente la compe-
tencia de los norteamericanos. He ahi por
q^iié los círculos dirigentes británicos qui-
sieran por lo menos duplicar sus exporta-
ciones.

Los monopolios norteamericanos, a iu

vez, se proponen aumentar al máximo la
exportación de mercancías que no encuen-
tran salida en su mercado interior, pues
éste se reduce más y más. Inmediatamente
después de la guerra, los Estados Unidos
emprendieron la ofensiva contra los mer-
cados ingleses por diversos procedimientos.
hoa E&tadoa, .ünidoa,, fl pírefiw. m emigré*-

tito a Inglaterra se reservaron un capitale
con la exigencia de que el régimen prefe-
rencia! de derechos e impuestos a que están
sometidas en el imperio británico las mer-
cancías inglesas, fuese considérablemente
debilitado.

En la actualidad, con la aproximación de

la crisis, es inevitable la agravación de la
lucha por los mercados entre los Estados
Unidos e Inglaterra.

La «cooperación» de las potencias impe-
rialistas no excluye ni las contradicciones
ni la lucha entre si. Baste decir que, aún
colaborando con Inglaterra en los proble-
mas alemanes. Jos Estados Unidos se han
apoderado del control del Ruhr.

Ya en 1925, el camarada Stalin decía que
no hay unidad en el campo anglo-norte-
americano, en el campo imperialista, sino
que reina en él una lucha de intereses.

Un hecho cierto es que el imperialismo
norteamericano utiliza ampliamente la par-
ticipación común de Inglaterra en la alian-
za militar para hacerla aún más dependien-
te de Jos Estados Unidos. Por medio de la
estandardización del armamento, y utili-
zando la carrera de armamentos de todos
los países adheridos al Pacto Noratlántico,
el imperialismo nortamerícano agrava las
dificultades económicas del imperialismo
británico y acentúa su presión sobre éh
La lucha entre los Estados Unidos e Ingla-
terra se inclina netamente a favor de los
Estados Unidos.

Pero, entonces, puede uno preguntarse :
¿Cómo explicar el hecho de que el impe-
rialismo británico acepte semejante cola-
boración? He aquí la explicación: Tal co-
laboración se resume en que un odio co-
mún a las fuerzas progresivas, democráti-
cas, une a los circuios dirigentes de Ingla-
terra y de los Estados Unidos. El imperia-
lismo inglés se ve obligado a apoyarse
en los monopolios norteamericanos como
baluarte de la reacción del mundo entero.

Con su participación en los planes agre-
sivos del imperialismo norteamericano,
los círculos dirigentes de Inglaterra con-
fían en ganar algo, actuando incluso como
brillante subalterno de los Estados Unidos.
La principal esperanza del imperialismo
británico, como lo prueban las numerosas
declaraciones de CnurcMM, está puesta,
quizás, en un conflicto entre la U.R.S.S. y
los Estados Unidos, para, a continuación,
aprovechándose del debilitamiento de los
dos adversarios, restalblecer, en cierta me-
dida, la potencia y la influencia del impe-
rio británico.

La idea no es nueva. Los Imperialistas
británicos hicieron el mismo cálculo en el

pasado, con la diferencia solamente de que
entonces se trataba de hacer surgir un
conflicto entre la U.R.S.S. y Alemania. Como
se evidenció, se habían equivocado lamen-
tablemente^ í-a misma suert» les espera
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Informe de Kuznetaor

De graa Importancia fué al iaxtoons

presentado por V. Kuznetsov, pre«ld«iti

dd Consejo CJentral de los Slndlcatoí

de la UJt.SB., sobre «Lo politica ffene-

ral y la acción de la FSM. por la vni-

dad sindical intemacional y en favor

de la paz y de los derechos democráticos
de los pueblos ».

Después de pasar rwrlst» a las peca-

das oai^a» que sobre la dase obrera

Imtemaxílonal arrojan los círculoa Im-

periallstas con su pdítlca de graatos j

preparativos militares y ea su Intento

de hacer recaer sobro los obreros las

consecuendas do la crista económica que

se gesta, y de describir las brutale» p»-

preslones Imperialistas contra el movi-

miento obrero de numerosos países,

Kujnetsov afirmó :

< El demento constitutivo fundamen-

tal del movimiento popular por la <pa»

es la clase cbrera», anádlendo qiis lo»

imperialistas se equivocan al sobreesti-

mar su fuerza y menospredar la del

campo de la paz que crece y s« conso-

lida en todo d mundo.

Denuncia enérgicaments KuHietsov la

labor de los esctalonlstas angHo-nort»-

americanos, labor contra la que se yw-

guen muchos Obreros de Inglaterra jr

los Estado» umdos, y subraya la nece-

sidad de redoblar d esfuerzo en favor

de la unidad obrera Internacional para

realizar el conjunto de tareas que traza

ante el Congreso y que en resumen son
éstas :

Desenmascaramiento de los instiga-

dores de guerra ; lucha, en los paiset

marshallizados, contra la ingerencia de

los monopolios yanquis y contra d Pacto

noratlántico ; lucha, en los países colo-

niales y dependientes, contra d yugo

colonial y la discrimiimción racial ;

lucha, en los Estados Unidos y en Ingla-

terra, contra la militarización de loe

países y por las libertades democráticas;

participación activa en el movimiento

mundial de Partidarios de la Paz y for-

mación de Comités de lucha por la paz

en los medios obreros; celebración de

una jornada internacional con grandes

manifestaciones populares ; defensa de

los derechos sindicales y de los presos

sindicales ; ayuda a los trabajadores da

los países coloniales ; lucha contra los

enemigos de la unidad obrera, especial-

mente de los agentes de la A JX. norte-

americana que están al servicio de los

monopolios de su país ; trabajo imteneo

de los departamentos profesionales, ete,
etc..

El gran informe de BjnanetBOT ha sido

damorosamen te ñcogldo pot los eongi»-
slstaa.

El Congrreso

oon el pueblo español

Independientemente de que en nú-

meros posteriores sigamos ocupándono»

dd Congreso, cuyas sesiones continúan,

registremos hoy finalmente que este im-

ponente comido de la dase obrera mun-

dial pone de relieve en sus Informes y

en sus intervenciones y trabajos su en-

cendido apoyo a la clase obrera espa-

ñola, a nuestro pueblo en lucha contra

el franquismo. En numerosas Interven-

ciones de los delegados, en los Informes

de Saillant, de Soloviev, de Kuznetsov,

en la fraternal acceda a los delegados

obreros españoles, en los calurosos

aplausos a Amaro Rosal y José Molx,

representantes de la U.G.T. española d

Congreso de la FJS.M. ha rubricado su

inquebrantable posición de ayuda a
•nuestro pueblo, de lucha contra el régi-

men fascista de Franco y Falange.

Elíerroríascisfadel
Gobierno de Aíeoas
El Gobierno monárquico-fascista de

Atenas acentúa cada día más su polí-

tica de terror sobre los patriotas

griegos que, en las zonas por aquél con-

troladas, luchan por la demoCTada y

la, Independencia del pata.

Uatlmamente, los verdugos de Atenas

se han lanzado contra los organl-

zadones democráticas juvemies, espe-

cialmente contra la «Bpon», deteniendo

a numerosos jóvenes, llevando a cabo

«juicios» sumarísimos y dictando nu-

merosas penas de muerte. los tribunales

müitares del Epiro y de Salónica han

dictado en contados días veinte penas

de muerte contra jóvenes patriotas a

quienes se acusa de distribuir una revista
Juvenil.

En las cárceles del Gobierno monár-

quico-fascista hay en estos momentos

numerosos militantes del movimiento

sindical griego y elementos democráti-

cos y patrióticos, en general, que corren

peligro inminente de muerte.

La política bárbara del Gobierno de

Atenas, títere e tostrumento de las

misiones y fuerzas Intervenclonlstais

anglo-norteamerloanas, muestra) hasta

qué punto tal Gobierno se inspira da

las peores características dd fascismo,

pero muestra también su propia debili-

dad y su creciente impotencia para

contener la lucha y d deseo de todo
un pueblo por su liberadón y por una

paz justa.

En todo el mundo se producen en

estos momentos nutridas y enérgicas

protestas contra las acciones terroristas

que comentamos y se exige del Gobier-

no de Atenas y de sus mentores Imi-

periallstas el respeto a las vidas de los

patriotas, jóvenes y adultos, hombre»

y mujeres, que corren el riesgo de ser

ejecutados. A esas protestas, unimos la

nuestra e invit>»miOS a todos los de-

mócrataal y republicanos es'pañolea a

levantar su voz contra ios yerdugo*

herdoo pueblo «rlecnk


